
FRENTE POPULAR

Candidatura para
diputados a Cortes

POR MADRID (CAPITAL) 

Francisco Largo Caballero.
Luis Jiménez Asúa.

Julio Álvarez del Vayo.
Luis Araquistáin Quevedo.
Enrique de Francisco Jiménez.
Julián Besteiro Fernández.
Carlos Hernández Zancajo.
José Díaz Ramos.
Manuel Azaña Díaz.
Diego Martínez Barrio.
Enrique Ramos Ramos.
Antonio Velao Oñate.
Leandro Pérez-Urria Pérez.

POR MADRID (PROVINCIA)

Julia Álvarez Resano.
Carlos Rubiera Rodríguez.
Luis Rufilanchas Salcedo.
Manuel Torres Campañá.
Luis 'Fernández Clérigo.
Roberto Escribano Iglesias.

LOS ACTOS DE AYER EN MADRID

El Frente popular alecciona a los electores
y define su actitud ante los Poderes públicos

Madrid fué el domingo escenario de
una imponente manifestación de entu-
siasmo izquierdista. Desde las siete de
la mañana comenzaron a estacionar-
se ante las puertas de los locales ha-
bilitados para la celebración del mitin
organizado por la Federación Provin-
cial .de Juventudes Socialistas gran-
des contingentes de trabajadores de
uno u otro sexo. Una hora antes de
la anunciada para dar comienzo al mi-
tin, todos los locales (Europa, Salón
Guerrero, Stambul, Variedades, Mon-
tecarlo, teatro Victoria, España) esta-
ban por completo abarrotados de pú-
blico. Lo mismo ocurría con el Ate-
neo de Madrid y locales sociales de
Izquierda y Unión republicana, a los
cuales habían de ser retransmitidos
los discursos.

A pesar de todos los inconvenientes
de la incomodidad y del exceso de ca-
lor en los locales, no se produjo nin-
guna alteración de orden. Ni siquiera
cuando, en el transcurso del mitin, se
observó que la retransmisión era de-
fectuosfsima, como consecuencia de
saboteos realizados. Las ovaciones y
los vítores se sucedían sin interrup-
ción. Los himnos proletarios eran en-
tonados con todo entusiasmo por la
compacta muchedumbre que llenaba
los locales, a los que daban sabor y
ambiente infinidad de carteles, trans-
parentes y banderas.

Fueron numerosos los trabajado-
res venidos a' Madrid desde los más
lejanos puntos de España. Todos ellos,
a pesar de las largas jornadas que
hubieron de cubrir, se mostraban op-
timistas, alegres. La sensatez y la se-
renidad demostrada en todo momen-
to por la muchedumbre, puso de ma-
nifiesto cómo los elementos que inte-
gran el Frente popular no precisan
provocar desórdenes ni perturbar la
tranquilidad para demostrar su poten-
cialidad efectiva. El mitin del domin-
go puso de Manifiesto no sólo esta
sensación. de serenidad, sino también
la voluntad decidida de un pueblo:
vencer a sus enemigos.

PRELIMINARES DEL MITIN
En el Cinema Europa, a las nueve

La presencia de éste en la tribuna
fué acogida con grandes aplausos y
numerosos vivas al Frente popular, al
frente único, etc. Pocos instantes des-
pués se oyó la voz del líder sindicalis-
ta, que inició su discurso diciendo:

«Pueblo : En primer lugar, una efu-
siva salutación del Partido Sindicalis-
ta a los que ocupan los otros locales,
y unas palabras, sentidas con todo el
corazón, para los que están ausentes,
esperando nuestro triunfo, que los li-
berará de la prisión que sufren. Pri-
mero me dirijo a los presentes, por-
'que son los que en la batalla habéis
de ir delante, formando la avan-
zada.

Nosotros somos la revolución, y
nuestros enemigos, la antirrevolución.
Así está dividida España ahora. Pero
la revolución no es el exterminio ni la
destrucción, como los enemigos dicen.
Es querer derrocar un régimen que
nos oprime. Es un avance que des-
truye para construir.

La antirrevolución es el «straperIo.»,
es la represión, es el paro creciente
casta día, es el atraco a los fondos pú-
blicos, son los campos sin trabajo,
las muchedumbres hambrientas y sin
cultura, la posesón en pocas manos de
enormes extensiones de terreno y un
pueblo hambriento a los pies de las
poderosos. La situación del obrero el'
tan angustiosa como la de ayer, y
tiende 'a serlo más. En estos dos úl-
¡timos años de gobernación de la dere-
cha, ¿se ha resuelto la economía del
país? ¿Se ha hecho algo en favor
de los trabajadores? Nada. Entonces,
*¿ con qué pudor se dirigen las dere-
chas al pueblo para decir: «Nosot:Js
venimos a salvar a España, a deste-

El Salón Stambul se hallaba, como
!todos los demás, completamente aba-
rrotado de público. La muchedumbre
Oil él congregada no cesó de vitorear

Frente popular y a sus elementos
/más representativos. Se cantó «La

Internacional), y otros himnos proleta-
fries, dándose en todo momento la sen-
>eaála de eta-anidad y orden que carac-

y media de la mañana, comenzaron
a funcionar los altavoces dando ins-
trucciones a todos los locales para la
mejor organización del mitin.

El orden fué guardado en todo
momento por jóvenes socialistas, co-
munistas y republicanos, que no tu-
vieron necesidad de intervenir, pues
nadie perturbó el normal desarrollo
del mitin.

Tampoco fué preciso que actuara
la fuerza pública, que, en grandes
contingentes, había sido estacionada
ante los locales. Sólo antes de comen-
zar el mitin dieron varias cargas pa-
ra despejar los alrededores de los lo-
cales donde había de celebrarse, pues
la muchedumbre pugnaba por pe-
netrar en ellos a pesar de hallarse por
completo abarrotados.

COMIENZA EL ACTO
A las diez y veinte de la mañana, el

compañero Isidro R. Mendieta, vice-
presidente de la entidad organizadora,
dió comienzo al mitin. Dijo que la Fe-
deración Provincial de Juventudes So-
cialistas ha querido con este acto con-
tribuir a la campaña electoral del
Frente popular de izquierdas, cuyo
triunfo se pone de manifiesto a cada
paso con el entusiasmo de la muche-
dumbre. Aludió a los inconvenientes
que ha sido preciso vencer para la ce-
lebración de este mitin, y propugnó
por la amnistía, por la readmisión de
los seleccionados y porque se haga
justicia con cuantas personas se exce-
dieron en la represión de octubre.

Pidió a las Juventudes que luchen
en primera fila en la contienda electo-
ral, y luego, dirigiéndose al Frente de
izquierdas dijo: «Ahí tenéis, republi-
canos y obreros del Frente popular, un
pueblo entusiasta que vibra, que ve en
vosotros la única garantía para arran-
car de las cárceles a los 30.000 presos.
Vamos a reconquistar la Repúblca pa-
ra los republicanos, en la seguridad
de que después nosotros seguiremos
trabajando hasta establecer el régi-
men proletario. (Grandes aplausos.)

Después se conectó con el Salón Es-
peña, donde había de pronunciar su
discurso Angel Pestaña.

rrar la' miseria, a engrandecer al
pais»?

Hay dos Españas: la suya y la
nuestra. Nuestra España la queremos
superar, pero con nuestro esfuerzo,
Linón y una justicia social bien admi-
nistrada.

El acto de hoy es el punto de parti-
da para sucesivas empresas. Lo pri-
mero que haremos después del triunfo
será conceder la amnistía para nues-
tros hermanos; pero después hay que
resolver el problema del obrero que
no trabaja, que no tiene donde acos-
tarse, que no tiene qué comer. La fe-
cha del 15 de febrero supone el rein-
tegrar a sus talleres, a todos sus ofi-
cios, a los despedidos de octubre, y
además instaurar un nuevo orden po-
lítico, honrado y recto, por los hom-
bres que lo han de dirigir. Pero tie-
nen que tener presente estos hombres,
los honrados republicanos de izquier-
da, nuestros aliados hoy, que cuando
hay miseria en los hogares, la clase
trabajadora no puede ser libre. Y a
partir del 16 de febrero hay que hacer
lo que no se hizo desde el 14 de abril
de test.

España ha de reconstruirse de arri-
ba abajo ; necesita una reforma agra-
ria profunda; desechar, excluir el con-
cepto de la propiedad• imperante, y
otorgar todo el derecho sobre el cam-
po a los campesinos que lo trabajan.
Todo esto es preciso hacerlo en nom-
bre de la justicia, primero, y de la ge-
nerosidad, después.

Juventudes de izquierda: a vosotros
os reserva el destino, después de nues-
tro triunfo, superar la obra, engrande-
cerla y reafirmarla para toda la vida.»
(Ovación grande.)

terizó al mitin en general. Grandes
carteles y pancartas adornaban el lo-
cal, habiéndose colocado en la presi-
dencia letreros alusivos a la unifica-
ción de los trabajadores y al Frente
popular.

Al levantarse a hablar Joaquín
Mau-rín, en representación del Partido
Obrero de Unificación Marxista, el

público prorrumpió en grandes aplau-
sos. Comenzó explicando los motivos
por los cuales el Partido a que re-
presenta ha entrado a formar parte
del Frente popular, diciendo que ello
ha sido porque la hora política, extra-
ordinariamente dificil, obliga a los
hombres que sienten la necesidad de
combatir al fasicsmo y a la reacción,
a agruparse para luchar contra el ene-
migo común.

El orador hace historia de lo ocu-
rrido en España desde el advenimien-
to de la República, y especialmente de
los motivos que tuvo la clase trabaja-
dora para lanzarse al movimiento de
octubre de 1934. Afirma que fué aqué-
lla. una insurrección, no contra la le-
galidad republicana, sino en favor de
la legalidad republicana, de la que los
hombres que ocupaban el Poder eje-
cutivo y las más altas instituciones se
apartaron, volviendo la espalda a los

Más de cinco mil personas penetra-
ron en el Salón Guerrero, en un alar-
de de sacrificio, pues estaban por com-
pleto apretados y de pie. Fueron nu-
merosos los casos de desfallecimiento
como consecuencia del calor produci-
do por tan inmensa muchedumbre.
Grandes transparentes y banderas
adornaban el local, en cuya presiden-
cia se colocaron retratos de líderes
proletarios y banderas con inscripcio-
nes entusiastas. Repetidas veces se
entonó «La Internacional», en medio
de gran entusiasmo, así como otros
himnos proletarios.

Jóvenes comunistas y socialistas es-
tuvieron encargados de guardar el or-
den, que no se vió alterado en ningún
instante. Antes de comenzar su dis-
curso el camarada José Díaz, en re-
presentación del Partido Comunista,
se dió lectura a infinidad de adhesio-
nes recibidas de todos los puntos de
España, cuya relación no publicamos
por falta de espacio.

José Díaz, cuya presencia en la tri-
buna fué acogida con una gran ova-
ción, inició su discurso diciendo:

UN SALUDO
Camaradas, obreros y antifascistas:

Recibid un saludo en nombre del Co-
mité Central del Partido Comunista
de España; camaradas que habéis lle-
gado andando por las carreteras para
presenciar el mitin, también recibid
nuestro saludo ; camaradas ciegos,
también recibid el saludo del Comité
Central del Partido Comunista de Es-
paña ; os decimos que cuando poda-
mos—y podremos y lo haremos—cam-
biar el régimen en beneficio de la cla-
se trabajadora y de las masas popu-
lares, estoy seguro que muchos de
vosotros, camaradas ciegos, gracias a
la ciencia puesta al servicio del pue-
blo, recobraréis la vista; pero si a to-
dos no les es posible, tendrán una si-
tuación de bienestar que no tienen en
el día de hoy.

Yo quiero comenzar diciendo, cama-
radas, cuál es la participación del Par-
tido Comunista de España en la crea-
ción de este Bloque popular, de este
grandioso movimiento popular, a tra-
vés del cual las masas van dominando
a la reacción. Puedo recordar que en
el mitin del Monumental Cinema, del
2 de junio, en nombre del Partido
Comunista hice un llamamiento a los
socialistas y republicanos de izquier-
da para formar el Bloque popular.
Mis últimas palabras en aquel acto
fueron: «Camaradas socialistas, anar-
quistas, republicanos de izquierda,
antifascistas, todos los que tenéis ba-
jo vuestra dirección masas obreras y
antifascistas: si no comprendéis el
momento que vivimos, si no os po-
néis a la altura de las grandes ma-
sas que piden a gritos el frente úni-
co para vencer al fascismo, cometeréis
el crimen más grande que puede co-
meterse contra las mismas masas que
decís defender.),
EL PARTIDO COMUNISTA Y EL

BLOQUE POPULAR
Hoy, camaradas, en estos gran-

des mítines, en que participan obre-
ros y campesinos, trabajadores ma-
nuales e intelectuales, en que parti-
cipa lo más honrado de España, os
puedo decir : hablan ante vosotros to-
dos los representantes de los Parti-
dos defensores de vuestros intereses
y de los intereses de todas las fuer-
zas populares, y en la realización de
este hecho histórico, nuestro Partido,
el Partido Comunista, ha sido uno de
los primeros artífices. (Aplausos.)

El Bloque popular está constituído,
hay que hacer que cumpla su misión
el 16 de febrero y después de esa fe-
cha. Tanto el Partido Comunista co-
rno el Socialista confiaban en las ma-
sas en general, y también en la inte-
ligencia 'y comprensión de los hom-

anhelos y a lo que es voluntad del
país.

Glosa el pacto del Frente popular,
y advierte que de parte de aquellos
que no administrarán la victoria de
las izquierdas se exigirá a los que ha-
yan de recoger el Poder las máximas
garantías de lealtad en el cumplimien-
to de lo pactado.

Examina brevemente el tinglado
electoral derechista, y tiene acres cen-
suras para el Gobierno y para la acti-
tud de franca inclinación al Bloque
antirrepublicano que en los últimos
días ha acusado el señor Portela Va-
lladares.

Termina haciendo un llamamiento
a todas las clases proletarias y demo-
cráticas para que el día 16 acudan a
las urnas en apoyo del Bloque popu-
lar.

Las últimas palabras de Maurín son
acogidas con una gran ovación.

bresque dirigen los partidos demo-
cráticos. Pero había que articular las
fuerzas populares, había que organi-
z¿r lat sp. arEtesa tarea etil cumplida en
gran-parte. 
¿QUE SIGNIFICAN ESTAS ELEC-

C1,0 N ES ?
Camaradas : ¿Qué representan las

elecciones en el momento presente en
España? ¿Son unas elecciones de ca-
rácter normal, unas elecciones don-
de se juegan cinco diputados más de
izquierda o de derecha? ¿Unas eleccio-
nes del tipo de las elecciones norma-
les de Inglaterra, de Norteamérica o
de Suecia? No, camaradas. En las
elecciones del 16 de febrero nos ju-
gamos algo más importante y funda-
mental. Nos jugamos toda una situa-
ción, nos jugamos todo un régimen.

Es así, pues, camaradas, como se
plantea el problema. La lucha está
planteada entre fascismo y democra-
cia ; revolución o contrarrevolución.

No es una pequeña contienda de lu-
cha electoral en España : es un epi-
sodio de la lucha entablada entre las
fuerzas del pasado y las del porvenir
lo que se juega en este 16 de febrero.
Vamos a luchar, camaradas, con todo
coraje, con todo entusiasmo y con to-
da organización para vencer a la reac-

ciónaCamaradas : Hay una bandera que
está en manos de nuestros enemigos,
que tratan de utilizar contra nosotros
y que es preciso arrebatar de sus ma-
nos : la de que votando por ellos se
vota por España. ¿Qué España repre-
sentan ellos?

¿Patriotas ellos? ¡No! Las masas
populares, vosotros, obreros y antifas-
cistas en general, sois los que queréis
vuestro país libre de parásitos y opre-
sores, pero los que os explotan, no ;
porque ni son españoles, ni son defen-
sores de los intereses del país, ni tie-
nen derecho a vivir en la España de
la cultura y del trabajo. (Prolongados
aplausos.)
¿CUAL ES LA ESPAÑA Y LA PA-
TRIA QUE QUIEREN GIL RO-
BLES, CALVO SOTELO, PRIMO
DE RIVERA Y DEMAS VERDU-
GOS DEL PUEBLO TRABAJA-

DOR?
Se habia de la tradición. Si hay to-

da una tradición, es necesario reivin-
diCar vara cada clase los hombres y
la tradición que le pertenecen. Hay la
tradición de la Inquisición, que repre-
sentan ellos, y la tradición de los que
lucharon contra el obscurantismo y
por la libertad, que representamos
nosotros. Ya en aquella época lucha-
ban las dos Españas, había una par-
te, la que estableció la Inquisición,
que causaba las muertes y los mar-
tirios de los honrados de aquel tiempo,
utilizando 'para dominar todos los me-
dios bárbaros de que son capaces los
hombres que quieren el predominio
de unos pocos sobre la mayoría. Y,
por otra parte, los que ya en ese tiem-
po luchaban frente a la Inquisición
dando su vida por la libertad del pue-
blo. Nosotros queremos reivindicar
para nuestra causa a los hombres que
luchaban en aquella época contra la
Inquisición, porque aquéllos eran los
hombres del progreso.

Durante la época de Torquemada
fueron quemadas nueve mil personas
y cien mil atormentadas. Después, en
tiempos de su continuador Deza, dos
mil- seiscientos quemados y treinta y
y cinco mil atormentados. ¿No os re-
cuerda esto lo que más tarde se ha
hecho en Asturias? (Veces: ¡Asesi-
nos !)

¿Por qué doy estas cifras? ¿Por
qué recuerdo estos hechos, camara-
das? Porque es preciso que el pueblo
conozca a sus amigos y a sus enemi-
gos. Y los amigos del pueblo son los
que continúan la tradición de esos
hombres que lucharon contra la In-

quisición ; los que, como los comune-
ros, lucharon posteriormente por una
situación de mejora para la mayoría
riel pueblo de España ; los que lucha-
ron para traer la primera República,
hombres como Pi y Alargan, como
Salvochea, como Zorrilla, como Sal-
merón, y una serie de hombres que lu-
chaban en aquella época por una Es-
paña republicana, donde existiera el
bienestar para el pueblo; lbs que, co-
mo Galán y García Hernández, die-
ron su vida en aras de una República
de carácter social, son los precurso-
res del movimiento revolucionario que
el proletariado reivindica para sí.

Nosotros continuamos, pues, la tra-
dición de Pi y Alargan, la tradición
de Salvochea, de Galán y García
Hernández, y de todos los republica-
nos que luchaban para destruir la
España feudal, clerical y monárquica,
y abrir cauce a la democracia, basa-
da en el bienestar de las masas.

Pero los Calvo Sotelo, los Gil Ro-
bles, los Primo de Rivera pueden rei-
vindicar y reivindican para sí la Es-
paña de Torquemada, la de los Re-
yes Católicos, la de los sátrapas y
de los caciques. Y bien, repito de nue-
vo, los que quieren una España al es-
tilo de Torquemada son malos espa-
ñoles; mientras los que queremos con-
tinuar el camino de los hombres pro-
gresivos sanos, los que amamos a
nuestro país, y sabernos defenderlo
como lo hemos defendido en Asturias,
con las armas en la mano, con el sa-
crificio de nuestra sangre, contra los
que quieren arrastrar a nuestro pue-
blo en el lodo, en el fango y en las
lágrimas. (Fuertes aplausos acogen el
final del párrafo del orador, oyéndose
diferentes vivas, tales como ¡Viva As-
turias la Roja! ¡ Viva el Partido Co-
munista!)
¿QUE HAN HECHO DE ESPAÑA

NUESTROS ENEMIGOS?
Qué queremos hacer nosotros de

España?
Vosotros, monárquicos, fascistas,

que os decís amantes de España,
¿qué habéis hecho de ella? Recordad
los miles y miles de jóvenes que ha-
béis hecho sucumbir en los campos
de Marruecos, que eran—entiéndanlo
bien nuestros enemigos—la flor de
España, la juventud que tiene, que
tenía que trabajar y embellecer a Es-
paña. La habéis enterrado en Ma-
rruecos para conquistar no sé qué,
pero esclavizando a otro pueblo, y ha-
béis inmolado para eso a nuestros
hermanos. Y eso, ¿para qué? Vos-
otros lo habéis hecho para enriquecer
a algunos hombres, para extender el
dominio de la España feudal y de
Compañías imperialistas extranjeras.
A los que os decís «defensores de la
patria», podemos demostraros que en
España las Empresas más importan-
tes están en manos del capitalismo
extranjero. $i vosotros entregáis es-
tas importantes Empresas, que es
una de las partes de la riqueza de Es-
paña, al capitalismo extranjero, ¿con
qué derecho os llamáis amantes de la
patria? ¿Qué hacéis, que habéis he-
cho de España ?

«¡VOTAD POR ESPAÑA!»
«Votad por España», «votad por la

patria», dicen los monárquicos y fas-
cistas. ¿Cuál patria? Si habéis hecho
una cárcel de toda España.

Hablan en sus carteles de amnistía
para los obreros honrados, pero no
para los dirigentes. ¿ Es que ignoran
que todos vosotros sois dirigentes y
los que están en la cárcel son lo me-
jor de los mejores? (Prolongados
aplausos.)

¡ Treinta mil presos en las cárceles
y los presidios de España! En una
situación de lo más inhumana que se
le puede dar a los presos. Nosotros,
señores monárquicos, señores fascis-
tas, señores reaccionarios, queremos
a nuestros presos y los vamos a liber-
tar, con o sin vuestra amnistía, por-
que nos pertenecen, porque no quere-
mos continuar como hasta aquí bajo
el dominio de unos pocos hombres,
de grandes banqueros, de terratenien-
tes, de gran burguesía. No queremos
seguir más en esta situación, y el ca-
mino está emprendido: organizare-
mos nuestras fuerzas y no cejaremos
hasta conseguir nuestros objetivos.
Aplausos.)
QUEREMOS UNA ESPAÑA CULTA

Queremos una España culta, que-
remos una España donde los intelec-
tuales, los médicos, los sabios, en ge-
neral, estén al servicio del pueblo, no
al servicio de unos cuantos hombres;
queremos que se abran las Universi-
dades para el proletariado, para el
pueblo, donde hay grandes capacida-
des que no se aprovechan; queremos
que los hombres que se eleven no lo
sean por recomendaciones de nobles,
ni por recomendaciones de ministros,
sino que el que llegue al lugar desde
el que tiene que poner al servicio del
pueblo su inteligencia, sea porque en-
cierre dentro de sí una gran capaci-
dad para asimilarse la ciencia. No
queremos que haya dos clases de en-
•ermos: unos, a los que los médicos
dedican toda clase de cuidados, sen-
tándose en la cabecera durante me-
ses si es necesario, y otros, a los que
no pueden asistir porque no disponen
de tiempo para ir a una barriada a
escuchar las quejas de un proletario
que se le muere un niño, que se le
muere su mujer por falta de alimen-
tos, más que por falta de... (Estruen-
dosos aplausos impiden oír el final del
párrafo.) Queremos una España en la
que no sean posibles los crímenes y
las injusticias que se han cometido
con nuestros hermanos de Asturias,

culpables sólo de querer, como nos-
otros, una España justa, una España
en que haya pan, trabajo y libertad.
LIMPIAR A ESPAÑA DE LOS ENE-

MIGOS DEL PUEBLO

Diremos, en fin, como última cues-
tión — para que lo sepan todos : ami-
gos y enemigos — lo que queremos
hacer de España: Impiarla de nues-
tros enemigos, limpiarla de una vez
de los enemigos del pueblo, de todo
aquello que representa la España ac-
tual.

Nuestros enemigos utilizan también
en su propaganda el estribillo de que
el Partido Socialista y el Partido Co-
munista, los obreros en general, son
enemigos, no sólo de la monarquía,
sino también de la República. Es una
mentira más. No somos enemigos de
la República; nosotros la defendemos,
aunque estamos por la dictadura del
proletariado. Pero de una República
que dé todo lo que el pueblo necesita.

Ved el ejemplo de Rusia. ¿Por qué
no seguir su ejemplo? Esa sí que es
una República, de la cual se puede
enorgullecer el pueblo. De un pueblo
inculto, sin industrias fundamentales,
con un ejército que los zares habían
adiestrado para las derrotas, se
hecho el primer país del mundo en
cultura — .porque la cultura de los
obreros de la Unión Soviética está
por encima de la de todos los paí-
ses —; ha pasado a ser el segundo
país industrial del mundo — el pri-
mero de Europa —, y dentro de poco
será el primero; ha creado el 'bien-
estar para los campesinos, y hoy tie-
ne un ejército, el glorioso ejército Ro-
jo, que se hace respetar por todo el
mundo. (Aplausos.)

Allí, los hombres de la Ciencia, los
sabios, no tienen límite para des-
arrollar sus investigaciones científi-
cas. Allí hay el estímulo, hav la ayu-
da del Estado a toda suerte de inicia-
tiva, merced a la cual hemos visto
cómo, en tan corto espacio de tiem-
po, se haya podido desarrollar ese
país en todas las direcciones, econq-
mía y cultura, . de una mullera tan
formidable. Y tenemos, últimamente,
un hecho conocido por todos los obre-
ros, y comentado, también, por todos

los hombres libres y democráticos : el
movimiento stajanovista — de

Stajá-nov, minero del Don —, el cual es
la demostración del grado de capa-
cidad que adquieren los obreros en
el régimen soviético.

El orador describe luego extensa..
mente las teorías de Lenin y Dimi-
trof sobre la idea de patria, y es ova-
vacionado largamente.
QUEREMOS UN EJERCITO DEL

PUEBLO
Queremos un ejército democrático,

queremos un ejército del pueblo; no
un ejército con la dirección, con los
cargos más responsables en manos de
los monárquicos y fascistas. Ouere-
mos que las nacionalidades puedan
disponer libremente de su destino
—Cataluña, Euzkadi, Galicia—, ¿por
qué no?, y que tengan relaciones cor-
diales y amistosas con toda España
popular.
EL BLOQUE ES NECESARIO PA-
RA DESPUES DE LAS ELECCIO-

NES
Todas éstas son medidas necesa-

rias y urgentes, si se quiere abrir am-
plios cauces democráticos para el pue-
blo de España.

Hoy podemos decir que el Bloque
popular se va creando en toda Espa-
ña; pero hay peligro, compañeros,
hay un peligro que acecha al Bloque
popular: es la no comprensión de
algunos hombres que dirigen los par.
tidos populares de que el Bloque po-
pular es una necesidad, no solamente
para el momento de las elecciones, si-
no para después, como garantía para
la realización de lo pactado y como
fuerza de combat ; hasta que venza.
mos a la reacción y al fascismo en Es-
paña.. No es posible disolver el Bloque
popular después de las elecciones,
porque eso sería desarticular las fuer:
zas que hoy le componen, y eso sería
la derrota para un corto plazo. En
bien del no por roo de la población,
yo llamo la atención de nuestros alia.
dos y digo: Dirigentes de los parti-
dos que tenéis masas, como hombres
inteligentes que sois, comprender la
situación y poneos a la altura de vues-
tras masas. Yo no digo que hagáis

PESTAÑA, EN EL CINE ESPAÑA

"El 16 se juega la clase trabaja-
dora una carta peligrosa.--Lo que
se dejó de hacer el 14 de abril

hay que hacerlo ahora"

MAURÍN, EN EL SALÓN STAMBUL

"Hay que unificar al proletariado
para que aplaste definitivamente
a la reacción.--El Frente popular
es la primer etapa de esta em-

presa"

DÍAZ, EN EL SALÓN GUERRERO

"El Partido Comunista opone su
noción de patria a la patria falsi-
ficada de las derechas.--Cultura,
trabajo, libertad.-- Lo que debe
hacer una verdadera República.
Voto por la continuidad del Frente

popular"
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El señor Martíñez Barrio afirma que el Gobierno compromete a la

Largo Caballero emplaza la lealtad y el ardimiento socialistas
para la próxima batalla

ni más ni menos; pero si las masas
lo quieren, queredlo vosotros tam-
bién. (Prolongadísimos aplausos.)
Y las masas quieren que el Bloque
popular continúe.

Después del triunfo electoral sólo
queda poner en práctica ese programa
mínimo, y yo, obreros y antifascistas,
os puedo asegurar, en nombre del Co-
mité central del Partido Comunista,
que nosotros, fieles siempre a nues-
tros compromisos, lo haremos cum-
plir, junto con los demás representan-
tes de los partidos que lo suscribie-
ron.

El Gobierno que surja después de
las elecciones no encontrará obstácu-
los de nuestra parte, si es que cum-
ple sus compromisos. Pero declaramos
también con toda lealtad que nosotros
no nos conformamos solamente con
ese programa mínimo, sino que nos
proponemos desarrollar el de la revo-
lución democráticoburguesa hasta lle-
gar al fin, y que aspiramos a implan-
tar una República lo mismo que la
Unión Soviética. • (Grandes aplausos y
vítores a la U. R. S. S.)
¡LIBERTEMOS A LOS PRESOS!

Camaradas: Treinta mil presos es-
peran de nosotros que el 16 de febre-
ro cumpliremos con nuestro deber.
Ellos tienen confianza, mucha confian-
za, en el proletariado, en el Partido
Comunista, en el Socialista y también
en los partidos demócratas. Cuando
eran condenados a penas de veinticin-
co a treinta años, a penas de muerte,
recibían las septencias con entereza,
y yo no conozco ni un solo caso en
que los condenados hayan desfalleci-
do ante esas condenas monstruosas.
¿Por qué? Es eme ellos sabían y sa-
ben lo que vale el proletariado espa-
ñol.
LA MISION DE LAS MUJERES

Y ahora algunas palabras para nues-
tras compañeras, las mujeres.

Mujeres de toda España, gran pa-
pel tenéis que desempeñar el día 16,
y después del 16 también. Hemos no-
tado con regocijo el despertar de vues-
tra conciencia de clase; vuestra pre-
sencia, cada día más numerosa, en
nuestros mítines, demuestra que os
emancipáis del yugo secular de la Igle-
sia y que reclamáis vuestro puesto de
lucha al lado de vuestros compañeros.
' Para -cambiar esta situación es ne-
cesario que vosotras, con nosotros, va-
yáis a la lucha para vencer a todo
lo que hay de malo en España; mu-
jeres y hombres, mujeres y jóvenes,
hay que vencer a la reacción, y luego
respiraremos bienestar en España.

El teatro Victoria está completa-
mente lleno de público. Todas las lo-
calidades se hallan ocupadas, y en los
pasillos, en los antepalcos, en el esce-
nario y hasta en los sótanos del coli-
seo se apiña la multitud. En los pal-
cos y balaustradas hay letreros alusi-
vos al Frente popular. Cubriendo el
antepecho del primer anfiteatro hay
una inscripción que dice: «La Juven-
tud de Unión republicana saluda al
Frente popular.»

Don Diego Martínez Barrio se le-
vante a hablar a la una menos veinte.
Su presencia en la tribuna es acogida
con una imponente ovación. Se dan
vivas al orador y a Azaña y Largo Ca-
ballero. El señor Martínez Barrio pro-
nueició el siguiente discurso:

«Ciudadanos: Seguramente no ex-
traña a vuestra perspicacia todo lo
que ha ocurrido esta mañana al radiar
los actos que el Frente popular está
celebrando. Por lo que a mí respecta,
la larga espera a que ha estado so-
metida nuestra paciencia me agrada.
Es prueba de que no cuenta el adver-
sario sólo con su propio esfuerzo pa-
ra afrontar la batalla futura. Necesi-
ta procurar que quede establecido un
vano en la comunicación de los hom-
bres representativos del Frente popu-
lar con el pueblo.

Voy yo a cumplir mi deber con la
máxima sencillez y con una absoluta
claridad. Estos actos de hoy son . la
rúbrica .del compromiso firmado por
los partidos y organizaciones que in-
tegran el Frente popular. Era nece-
sario celebrarlos, y que cada uno de
los directores de las fuerzas políticas
coligadas diera su opinión sin reser-
vas de ninguna clase, atendiendo a la
necesidad de que los pactos entre par-
tidos distintos tienen bases firmes si
los preside en todo momento y los
acompaña una absoluta completa
lealtad. Cara a la opinión vamos a
declarar nosotros las razones que nos
han obligado a firmar ese pacto, el
alcance de nuestros compromisos y la
obligada unión que durante largo
tiempo hemos de mantener.

Muchas diferencias nos separan a
nosotros, los hombres y los organis-
mos del Frente popular, de las dere-
chas españolas; pero aun hay una di-
ferencia que viene a subrayar más la
diversidad de posturas y de conduc-
anis. Nosotros comparecemos ante el
cuerpo electoral con el enunciado cla-
ro y sincero de nuestros compromi-
sos. Ellos no han declarado sus com-
promisos preelectorales, y menos aún
los postelectorales. Frente a nuestra
claridad, la oscuridad sinuosa, vaci-
lante y malintencionada de los otros.

Cumplid con vuestro deber el día t6;
impedid, en cuanto sea posible, que las
damas estropajosas puedan engañar,
puedan votar o hacer a las mujeres
trabajadoras votar por nuestros ene-
migos.
LLAMAMIENTO A LOS OBREROS

DE LA C. N. T.
Y, por último, hago un serio Ila-

rnainiento a los obreros de la C. N.
T., a los camaradas anarquistas. Yo
decía al principio que la situación de
España es tal, , que se juega el ré-
gimen. Yo no digo que reneguéis de
vuestra ideología; pero es preciso que
votéis por el Bloque popular. En la
situación en que está colocada la lu-
cha, abstenerse es un crimen. Nadie
puede quedar neutral. Quienes no vo-
tan, quienes no apoyan al Bloque an-
tifascista, quiéranlo o no, hacen el
j uego de la reacción. ¿Es que puede
haber un solo obrero que se coloque
en una posición semejante? Es tal la
situación en la que nos encontramos
hoy, que la papeleta llevada a las ur-
nos en este momento tiene casi el
mismo valor que tenían las armas en
Asturias en el movimiento de octu-
bre. Una cosa no excluye la otra; ra-
da cosa a su tiempo. (Fuertes aplau-
sos.)

¡MARCHEMOS ADELANTE!
Camaradas: ¡ Marchemos hacia ade-

lante! Yo solamente os digo, la gran
satisfacción que siento por vuestro
espíritu de lucha, al cual correspon-
derá el Partido Comunista, que irá
señalando el camino que hay que se-
guir. Tened seguro que en el Partido
Comunista tendréis el partido diri-
gente que os va a conducir a la lucha
y a la victoria. Con nuestros herma-
nos los socialistas de izquierda, con
nuestro camarada Largo Caballeros
marchemos juntos, y con el que for-
maremos el gran partido marxista-le-
ninista, que dirigirá a las masas hacia
la implantación de la dictadura del
proletariado, hacia la España Socia-
lista.

Con los camaradas socialistas he-
mos de discutir aún sobre la táctica,
sobre los fundamentos teóricos del
partido revolucionario del proletaria-
do. Pero el pasado no volverá. Mar-
charemos unidos para terminar la re-
volución dernocráticoburguesa ; mar-
charemos unidos para implantar la
dictadure del proletariado, y al ejem-
plo del Partido Bolchevique y de su
jefe Stalin, forjaremos el arma que
deparará el triunfo definitivo del So-
cialismo en Eepaña. (Grandes y pro-
longados aplausos.)

España sabe adónde vhrrios nosotros.
Adónde van ellos, oficialmente no lo
sabe nadie. Oficiosamente todos sa-
bemos adónde van y lo que preten-
den.

Tengo que decir desde aquí a nues-
tros enemigos de la derecha, para que
se enteren bien, que Unión republica-
na ha pactado con los demás partidos
del Frente popular porque desde la
primavera de ro 34 los partid s repu-
blicanos de izquierda supieren ver
adónde se los quería llevar por el Po-
der público. Se trataba de hacer una
obra de escamoteo del espíritu de la
República, antecedente obligado para
escamotear más tarde le República
misma. Primero era preciso hacer
desaparecer I o s fundamentos del
régimen : la , Constitución. Para
consumar el intento se inició • una po-
lítica de .doble juego. De una parte se
procuraba que la actitud de protesta
del pueblo creciese; de otra, fingían
aquellos Gobiernos presentarse.ante el
país como defensores entusiastas del
orden social. Tuvo esa política una
concreción personal en quien desde el
ministerio de la Gobernación quiso ha-
cer de siniestro personaje, y ha que-
dado reducido a personaje ridículo.
(Aplausos.) Se le dió a esa política
un nombre infeliz : ensanchamiento de
la base de la República. No se tra-
taba de ensancharla tanto como de
quebrantarla. Lo que se quería era
monarquizar la República, entregán-
dola a quienes supieran hundir la mo-
llar-qts.:e. Esa política ejercida durante
el verano de 1934 dió por resultado
octubre. Se hostigó a las clases tra-
bajadoras. Se preparó la situación y
el ambiente para que llegasen al Po-
der partidos y hombres que no habían
acatado lealmwte la República ni sus
instituciones. Cuando las gentes reac-
cionark. preguntan qué ha sido el
movimiento de octubre, con una críti-
ca serena e imparcial puede cOntestár-
seles que es su obra. Corresponde a
ellos lo que aquello tuvo de desespe-
ración y de violencia. No así lo que
tenía de, nobles anhelos populares y
reivindicativos. Se quiso volver a ins-
taurar sobre las ruinas de la Repúbli-
ca una monarquía sin corona, entre-
gada a los mismos hombres a quienes
nosotros derrotamos en abril de 1931.

En octubre, a los republicanos sin-
ceramente republicanos se nos presen-
tó esta opción : O colocarnos en el ban-
do de los-que habían• sido enemigos
de la República y casualmente la go.
bernaban, o ponernos en comunica-
ción de sufrimiento y de persecución
con los grupos obreros. No creo que
ningún republicano decentemente re-

publicano tuviera la menor vacilación.
(Grandes aplausos.)

Hoy venimos aquí a ratificar una
posición política y a decir que en 1934,
a los cuatro años de la proclamación
de la República, tuvimos que hacer
público que nos encontrábamos tan
insatisfechos, tan desasosegados y tan
alejados de las instituciones funda-
mentales corno lo estábamos en tiem-
pos de la monarquía. Esto nos unía
y nos une a las fuerzas obreras y sin-
dicales, al Partido Socialista y al Par-
tido Comunista.

Si para los demás era una afrenta
estar ligados a esos partidos, para
nosotros era y es tina satisfacción. Yo
no soy hombre de pactos clandestinos.
Cuando concierto compromisos con
otras fuerzas, lo hago a la luz del día.
Hemos pactado con las fuerzas políti-
cas y sindicales a nuestra izquierda
por dos razones: para evitar que la
República se pierda definitivamente,
y para conservar el patrimonio común
de libertad ciudadana, que yo coloco
por encima de los regímenes políticos
y hasta por encima de la República.

No tengo por qué dolerme del cami-
no empezado ni de la meta a que él
nos conducirá. Pero tengo que decir
que mi preocupación no está por lo
que hemos hecho. Me preocupa lo que
podernos, lo que vamos a hacer. El
pacto firmado es sólo un episodio. Val-
dría poco si tras las palabi as escritas
no vinieran mañana los actos . entre
todos los partidos comprometidos en
el Frente popular. La República ha de
recobrar su ritmo. Nó valdría nada si
se limitase a escribir al frente de su
código constitucional unas palabras,
si no las llenase de sustancia. Que lo
oigan bien las derechas. Lo que va-
mos a hacer es una obra socialmente
conservadora. Nada menos que conse-
guir que las clases trabajadoras no
pierdan la fe en la República y se in-
corporen a ella pera la realización de
sus destinos. Lo que no podemos ha-
cer es exigirles que en la República
vean la meta de sus aspiraciones y
de sus ideales. Tienen derecho a la
conquista del Poder político, y los de-
más a inclinarnos respetuosos cuando
la opinión se lo otorgue. (Gran ova-
ción.)

Por exigencias del decoro no he adu-
lado nunca; no lo he de hacer ahora
tampoco a las clases obreras. Pero
tengo que decir que cuando por todas
partes cunde el desatino, cuando las
clases privilegiadas dan pruebas de
demencia, un sentido constructivo
distingue a los obreros españoles, que
tienen un concepto del españolismo y
del progreso nacional del que se ,ha-
llan totalmente apartadas las clases
conservadoras. ¿Dónde están las vo-
ces" imprecadoras, rencorosas y crue-
les? Quienes se dedican a socavar los
cimientos del país en que viven son
esas clases	

t'
privilegiadas, que tienen la

obligación de andar de puntillas para
hacerse perdonar sus privilegios y sus
riquezas. Estas son las bases del pac-
to de izquierdas. ¿Cómo hemos de
cumplirlas? Yo no soy el llamado a
decirlo. Corresponde hacerlo hoy a la
más alta representación de la demo-
cracia republicana. El, el señor Ani-
ña, dirá a la opinión de qué manera
se disponen a cumplir el pacto firma-
do los partidos republicanos de iz-

quierda. Sólo diré por mi cuenta que
la más clara lealtad acompañará a
los actos del republicanismo. La ma-
yor responsabilidad ha de recaer so-
bre nosotros. Los que están a nuestra
izquierda dentro de la alianza no han
contraído compromisos de Poder. Ha-
bremos de ser nosotros quienes los
encarnemos. De mí puedo decir que
si alguna vez tengo esa responsabili-
dad y mis deberes de gobernante se
hallan en contraposición con los com-
promisos firmados, sabré descender
del Poder para que nadie me tache de
desleal.

Dicho esto, voy a acudir al diálogo
público con motivo de la alusión que
aa hecho a unas palabras pronuncia-
das por mí en Córdoba el señor pre-
sidente del Consejo de ministros. No
se me ocultan las dificultades que tie-
ne que vencer el señor Pertela. Quie-
re realizar una empresa de fábula: sa-
car de la nada un ente político que
se convierta en árbitro de los destinos
del país. Ente político sin calor en
la opinión pública, sin masas que le-
gitimen su autoridad. Empresa por
demás dificultosa, erizada de obstácu-
los y de pesadumbre, que yo me ha-
bría cuidado mucho de no emprender,
dados los riesgos que cualquier movi-
miento heroico puede deparar a aque-
llas mismas esencias cuya defensa le
han sido confiadas al señor Portela
Valladares. Esa empresa debe hacerse
respetando la voluntad colectiva de un
país y teniendo aquel otro respeto que
toda persona debe tenerse. Temo mu-
cho que en estos días el señor presi-
dente del Consejo de ministros se ha-
ya olvidado de esas dos reglas del jue-
go : de respetar el derecho ajeno y de
mantenerse en los límites de decoro
que impone el respeto propio. Lo te-
mo porque le veo entregado a una
ebra incomprensible: salvar una for-
talieza entregándola a sus enemigos,
mientras S2 maniata a sus más ardo-
rosos defensores. Yo digo al señor
presidente del Consejo de ministros,
con la modesta autoridad que corres-
ponde a quien ha ejercido funciones
de Poder, con la humildad propia de
quien conoce la limitación de esos re-
sortes del Poder, que no dramatice el
día 16 de febrero próximo. Que se
incline respetuoso 'ante la voluntad
nacional, sea la que fuere. No pedi-
mos que la tuerza en nuestro favor,
porque no queremos limosnas ni gran-
j erías de ninguna clase. Queremos
justicia, claridad y lealtad. ¿Es me-
cho pedir ? Pero es que además no lo
pedimos para nosotros solos. Pedi-
mos lo que conviene al derecho de to-
dos, y dentro de ello a nuestro propio
derecho, y lo que conviene al derecho
del señor Portela Valladares. Porque

sh de febrero no es una fecha final.

Es una fecha solemne, precursora de
otras fechas solemnes. No la drama-
tice el señor presidente del Consejo
de ministros, y ponga tal indignación
en las almas, que el 17 de marzo, día
de la apertura de las Cortes, vaya a
convertirse en una fecha funeraria.
Tenemos autoridad para hacer esta
exigencia al señor.Portela Valladares.
Cuando se inició la campaña electo-
ral, no fué de los hombres del Frente
popular de quienes sufrió el escarnio
y la agresión la persona que ha conce-
dido al señor Portela Valladares la
única autoridad que el señor Portela
Valladares tiene. Y porque no profe-
rimos injurias, por cálculo, por co-
rrección, por convencimiento—tome
cada cual el sentido que quiera y le
convenga—, es por lo que recordamos
que los altos poderes del régimen tie-
nen la obligación y la necesidad de ac-
tuar sólo de jueces de campo. En
otro caso, que vean bien lo que se
juegan. Porque no se juegan la Repú-
blica, que ya estamos nosotros aquí
para defenderla. Se juegan aquello
otro que el señor Portela Valladares
ha venido a defender y a amparar : la

En el Cinema Europa, el entusias-
mo de la multitud fué parejo al que
predominó en todos los locales. La
presencia en el escenario del camara-
da Largo Caballero fué saludada con
une gran ovación y vítores. El públi-
co, puesto en pie, entonó «La inter-
nacional», cosa que quiso impedir el
delegado de orden, sin conseguirlo.
Terminado el himno proletario, se re-
pitió la ovación y los vítores al conce-
derse la palabra al secretario de la
Unión General de Trabajadores, que,
hecho el silencio, cumenzó diciendo
FIELES A NUESTRO COMPRO-

MISO
Trabajadores: Os ruego que guar-

déis un poco de silencio, porque pare-
ce que la técnica no es de izquierdas.
(Risas.)

Al venir aquí, camaradas, tengo el
propósito de no ser muy largo, aun-
que por mi apellido lo sea (Nuevas ri-
sas.); pero este acto hay que aprove-
charlo para perfilar lo mejor posible
nuestras posiciones en esta lucha elec-
toral. Sistemáticamente vengo yo, en
la campaña que estoy realizando en

a id y provincias, haciendo notar
es la característica del Partido

ae, ialista y de la • U. G. T., v, en ge-
neral, del todo el proletariado español,
porque hay elementos que tienen inte-
rés en desvirtuar cuál es nuestra sig-
nificación y cuál es nuestra conducta,
cuál es nuestra ideología, y en presen-
tamos como unos vándalos, como
unos salvajes, ante la opinión pública
que ha de decidir el día 16. En cam-
bio, hay otros elementos que creen
que la clase trabajadora no tiene que
desempeñar más función que la de
meros auxiliares de los elementos y
partidos políticos burgueses. Afirma-
mos, una vez más, que nosotros, que
vamos en coalición, mantenemos ín-
tegramente todo nuestro pensamiento,
toda nuestra ideología y toda nuestra
conducta. Esto no quiere decir,•como
propalan nuestros enemigos, que des-
pués del día 16 vayamos a cometer un
sinnúmero de barbaridades y de atro-
pellos. Se llega a afirmar que nos-
otros, con el triunfo, vamos a arruinar
a España; que nosotros, con el triun-
fo, vamos a derrocar ciertas costum-
bres, ciertas instituciones. No quieren
comprender que hemos firmado un
pacto con elementos afines, y que,
aunque ese pacto, ese programa tiene
la menor cantidad posible de nuestro
programa como clase trabajadora—es
un programa de pequeña burguesía--,
hemos declarado y declarma e hoy
que, fieles a nuestro compromiso, en
Cuanto obtengamos el triunfo procu-
raremos que se cumpla con la lealtad
con que hemos procedido siempre.
LA LUCHA DEL 18 NO ES LA

REVOLUCION
No está muy lejano el día en que

se nos llamó para traer la República
a España; nosotros dimos lo que te-
níamos, y la República se instauró
en nuestro país merced a la clase tra-
bajadora. Fuimos a las Constituyen-
tes y al Gobierno de entonces, y no
exigimos nada, absolutamente nada.
En aquellas Cortes se nos calificó in-
cluso de traidores a nuestras ideas
porque servíamos de freno a la de-
magogia de muchísimos elementos
que huy van del brazo con los mo-
nárquicos. Después de salir del Go-
bierno, la clase trabajadora ha' res-
pondido con su presencia en cuantos
actos han tenido significación anti-
fascista, siempre sin renunciar a su
ideología. Llega, ahora, la lucha elec-
toral, y la clase trabajadora, por me-
dio de su representación, transige en
todo, llegando incluso casi a claudicar.
Todo esto quiere decir que nosotros,
un partido y una clase con noción de
su responsabilidad, sabemos que la

posición política del jefe del Estado,
a quien todos, menos el presidente del
Consejo, pueden atacar. A quien el se-
ñor Portela Valladares no puede ser-
vir en bandeja de plata una derrota.

La política española precisa juego
limpio. Hay que declarar qué se
quiere y adónde se va. Eso lo ha he-
cho el Frente popular. Los republica-
nos, diciendo que vamos a defender
la República. Los que no lo son, di-
ciendo que mañana irán más allá.
¿Adónde van esas candidaturas de
centro derecha? ¿A defender la Re-
pública o a hundirla? ¿A defender al
presidente o no? Que lo digan. La
vergüenza es ver en estos instantes
confundidas a todas esas gentes.

No hablo de la victoria. La tiene
conseguida ya España. El 16 de fe-
brero no va a registrar la realidad de
nuestra victoria, sino a darle su le-
gitimidad legal. Nuestros adversarios,
que tanto hablan de España y tan mal
la conocen, pueden responderse dicien-
do que España, en cada instante dra-
mático de su vida, se encuentra, y al
encontrarse, se salva. (Ovación pro-
longada.)

lucha del día 16 no es la Revolución
social; que la lucha del día 16 tiene
por objeto vencer al enemigo común
en la contienda planteada entre el
fascismo y el antifascismo, entre de-
rechas e izquierdas, ele,	 revolucio-
narios y los que se llar,	 tirrevo-
lucionarios. Esta es la e ti ficación
de la lucha del día 16, y todo cuanto
se hable de que nosotros engañamos
a nuestros afines, diciendo que apro-
bamos un !programa nonio el que to-
dos conocéis y que después vamos
u hacer otra cosa, es ganas de en-
gañar a la opinión, para que el día 16,
por recelo, dé su voto a los elemen-
tos de (lerecha.

PUNTOS FUNDAMENTALES
Se nos pregunta : ¿Y después, qué

conducta va a seguir la e' e trabaja-
dora? Ya le dije ere Ti h	 -ace po
cas noches ; pero la pree sobre to-
do la de derechas, he tergiversado mis
palabras. Nuestra conducta, después
del día i6, después del triunfo, reeeene
derá a la conducta que sigan los
bres que estén en el Poder. y
bien.) Si loS hombres que estén en
el Poder pueden cumplir el programa
convenido; la clase trabajadora cum-
plirá si! promesa. Y no basta que los
hombres que estén en el Poder quie-
ran cumplir el programa, no ; hace
falta también que la clase a la cual
representan nuestros afines se con-
venza de que ese programa hay que
cumplirlo. No vaya a ocurrir que, es-
tando en el Poder los representantes
de un sector de la pequeña burguesía,
estos representantes, llenos de buena
fe, con gran voluntad, tengan el pro-
pósito de cumplir como nosotros, pe-
ro, en cambio, el sector de pequeña
burguesía que representan considere
que no tienen obligación de hacerlo.
Corno digo, responderemos con nues-
tra actitud a la de los que gobiernen
y a la que tenga la burguesía para
Con la clase trabajadora. Por consi-
guiente, no sirve querer desvirtuar
las cosas, con amenazas o con false-
dades.

¿Qué 
es lo

que hay en el programa
electoral de izquierdas? ¿Una amplia
amnistía? La clase trabajadora, por
medio de su represención y por su ac-
ción en la vida pública, procurará que
esa amnistía sea un hecho, y que esa
amnistía sea lo más amplia posible.
¿Reintegrar al trabajo a los seleccio-
nados? La clase trabajadora tiene
acaso más interés que nadie en que
eso se realice. ¿Se trata de atender a
las familias de las víctimas por los
atropellos cometidos en Asturias' y en
otros sitios? No creo que pueda le-
vantarse nadie con más derecho que
nosotros para pedir que eso se haga.
¿Se trata de restablecer la legislación
social aprobada en el primer bienio
de la República? ¿Es que vamos a
ser tan locos que vayamos a hacer
algo para que <so no se realice? ¿Sp
trata, por ejemplo, de que desde el
Gobierno se vaya a una reconstruc-
ción 'económica del país? ¿Quién es
tan insensato que pueda creer que la
ciase trabajadora va a tener interés
en obstaculizar que la reconstrucción
económica del país se lleve a cabo?
¿Se trata, por ejemplo, del problema
de la enseñanza, que figura también
en el programa? ¿Quién puede tener
m iás nterés que la clase trabajadora
en que se acabe con el analfabetismo
en España? ¿Se trata, por ejemplo,
como dice el programa, de implantar
una reforma fiscal con objeto de que
la pequeña burguesía no soporte las
cargas que tiene hoy y no vea pre-
texto para oponerse a la legislación
social? La clase trabajadora no se
opondrá tampoco ‘a ello.

Si analizamos uno por uno los pun-
tos del programa, veremos que todos
tenemos interés en que se convierta
en realidad. ¿Por qué, pues, quieren
dar a entender a los que han de de-

cidir el día 16 que nosotros vamos
contra ese programa? La clase tra-
bajadora, mucho más consciente que
la clase burguesa, sabe que la trans-
formación social a que aspiramos ,no
se puede hacer, simplemente, Con
echar una papeleta en una urna ; con
esto se podrá mejorar la situación de
la clase trabajadora y se podrá mejo-
rar la situación del país, pero no re-
solver todos los problemas. Nosotros
no somos enemigos de que la clase
burguesa cumpla su misión histórica
no le ponemos obstáculos. ¿La cum-
plirá? Esta es la interrogación que
nos hacemos. Queremos que la Histo-
ria no cargue sobre nosotros la res-
ponsabilidad de que no hemos deja-
do a la clase burguesa cumplir su mi-
sión. Bien franco hemos dejado el ca-
mino, antes y ahora. ¡ Ah! Pero no
sueñen-con que vamos a pasarnos la
vida haciendo ensayos y atendiendo
constantemente sus demandas de apo-
yo para combatir, en circunstancias
especiales, al enemigo común. Tengan
presente que puede Heder un momen-
to tengo la seguridad de que lle-
gará — en eine la clase trabajadora
diga : «Estamos hartos de ensayos de
democracia burguesa ; queremos en-
trar ya en el camino definitivo y deci-
sivo para que la democracia que se
implante en nuestro país sea la de-
mocracia de la clase obrera, no la de-
mocracia de la clase capitalista. (Gran-
des aplausos.)

LA JUSTICIA
En el programa de izquierdas, del

que no se quieren ocupar las dere-
chas, hay otros puntos, como, por
ejemplo, el de la reforma de la justi-
sanguinarios, que se den casos, como
cia, para hacerla más justa, para ha-
cerla más equitativa. Nósotros sabe-
mos que la justicia, en un ré-
gimen capitalista, será siempre jus-
ticia de dese ; pero reconocemos, tam-
bién, que pueden llegar momentos po-
líticos en que la justicia de clase sea
más justa, sea más equitativa, y no se
den ni ocurran las monstruosidades
que todos conocemos • porque una cosa
es hacer justicia de clase y otra es ser
sanguinarios ; que se den casos, como
ahora, en que, pidiendo los fiscales la
absolución para muchos procesados, se
haga oídos de mercader y se condene
a hombres inocentes. Esperamos que
eso se modifique, esperamos que eso
cambie, y esperamos que la justicia
no vaya a manos de instituciones inte-
resadps, en momentos de lucha, como
en octubre. Queremos sustraer de la

!icción militar los que no sean
eleros delitos militares y cometi-

dos por militares. (Muy- bien.) Eso
no puede continuar en España, por-
que esas instituciones no permitirían
que a uno de los suyos, habiendo co-
metido un delito militar, le fuera a
juzgue 00 Tribunal civil. Cuando las
derechas se han enfrentado con la jus-
ticia pie ,	, como resultado de aque-
lla diep ,	del primer. bienio 1ar:1
que los j 	 municipales fueran
etilos por el pueblo, porque es
de les medios de dar gel-simia al pue-
blo mismo, alegaban la ignorancia
de las leyes por parte de aquellos jue-
ces	 los por el pueblo en algunas
!Dee e. Y ahora reinos 'que están
dispae, Jdo de la vida, de la libertad,
de la tranquidad de millares de fami-
lias personas que, por su situación y
por su peofesiún, no pueden estar ca-
pacitadas para juzgar. otaluy bien.)
Eeo es un bochorno, que no debe sub-

Queremos, también, suprimir la
pena de muerte. La pena de muerte
II,.) debe continuar ni por un día si-
quiera, después del triunfo. Hay que
librar al país de la incertidumbre
constante de que se pueda levantar
el cadalso o puedan ser fusilados
unos ciudadanos. Además, todos sa-
bernos que- la pena de muerte no es
ejemplar ; al contrario. Yo conozco
a hombres que han estado a punto
de ser fusilados, y han esperado la
muerte con la mayor tranquilidad,
muchas veces hasta con, cierta satis-
facción ; porque cuando los hombres
Van a una lucha arriesgando la vida,
se posesiona en ellos la idea de que
luchan por una cosa justa, y no les
importa morir a los pies de un grupo
de soldados, mi les importa morir en
otro sitio. Al contrario : creen que con
ello hacen un 'gran favor a la _Hu-
manidad. (Grandes y prolongados
aplausos.)

GARANTIAS CIUDADANAS
Queremos también, y en el pro-

grama está, que las libertades públi-
cas sean una realidad ; que no pase,
como . ahora, que no se han borrado
de la Constitución los derechos que
todos los ciudadanos debemos tener
—derecho de reunión, derecho de aso-
ciación, derecho a pensar libremen-
te= ; pero, en la práctica, ya lo ve-
rnos. Hoy mismo ha ocurrido el he-
cho que todos conocéis : se nos con-
cede libertad para venir a hablar en
esté local y transmitirlo a otros ; pero
luego resulta que quien tiene en sus
manos el poderlo hacer, lo impide.
De poco sirve que exista el derecho
de reunión si, muchas veces, cuando
se quieren reunir los ciudadanos, no
disponen para ello de locales. Ahora,
con esta cantilena del Gobierno de
considerar locales abiertos un estadio
o una plaza de toros, resulta que hay
que reunirse en locales cerrados, pe-
queños relativamente, como éste. Por
todos los medios la clase burguesa y
sus representantes restringen el de-
recho. Ya veremos si la transmisión
de los discursos de las derechas tiene
los entorpecimientos que ha tenido la
nuestra.

Por consiguiente, vamos a la lucha
con la lealtad con que hemos ido
siempre con nuestros aliados, sin nin-
gún recelo, ahogando incluso ciertas
mortificaciones, en medio de todo
siempre naturales en estos casos ; pe-
ro vamos a la lucha con todo el co-
nocimiento de lo que hacemos y adón-
de vamos. Sabernos las consecuen-
cias que pudiera tener cualquier de-
serción. Por eso no me cansaré de
deciros, camaradas, que el próximo
día 16, al ir a los colegios, miréis las
papeletas que vais a echar en las urs

nas, para ver quiénes son los que es-
tán en ellas ; pero, una vez convenci-
dos de que en esas papeletas están
todos los hombres que han sido de-
signados por las izquierdas, sean
quienes sean, llámense como se lla-
men, hay que echarlas en las urnas.
(Muy bien. Grandes y prolongados
aplausos.) Si tenemos motivos de
resquemor o de disgusto, ¿cuándo va
a ser el momento de ahogarlos, sino
el día 16? El día 16 se ahogan todos
esos sentimientos, y, ciegamente, se
va a echar la papeleta. Queremos de-
cir lo mismo a los aliados : en ese
día se va a probar la lealtad de ea.
dos. Nueetro interés, jóvenes, hom-
bres, mujeres, debe ser vigilar a
aquellos que van a echar nuestras pa-
peletas ; y a la persona qme veáis
que borra un nombre para • poner
otro, o no poner otro, decidte en su
propio rostro que es un traidor a los
intereses... (Grandes aplausos, que
impiden oír el final del párrafo.) ¡ Las
cuentas que tengamos que arreglar,
internas o externas, las arreglare-
mos al día siguiente del triunfo! -
(Fuertes aplausos.)

MARTINEZ BARRIO, EN EL TEATRO VICTORIA

"El cobarde saboteo de las de-
rechas.--Oscuridad sinuosa y mal-
intencionada.--El sentido construc-
tivo de los obreros frente a la
demencia de las clases privile-

giadas"

LARGO CABALLERO, EN EL CINE EUROPA

"El pacto se cumplirá lealmente
por nuestra parte.--Después del
triunfo, nuestra conducta depen-
derá de la que sigan sus hombres
desde el Poder.--Ni un día más
de pena de muerte.--El desenfa-
do del Gobierno.--Esperanza en
las mujeres y la juventud.--¡Pro-

letarios, uníos!"

MARCH PRESIDE LAS ELECCIO.
NES

No se ha dado en España un raso
de lucha más -clara ,que la de estos
momentos. A nosotros se nos acusa
siempre de propagar y de alimentar
la lucha de clases, y ya veis cómo
han tenido ellos interés en ir ponien-
do las cosas en su sitio, para deli-
mitar bien unos y otros campes. Nos.
otros, desde el primer momento, di-
jimos: nos aliamos con elementos afie
nes, con partidos afines, en la espe-
ranza de que éstos, af llegar al Po-
der, procederán con la honestidad po-
lítica y administrativa que lo han he-
cho siempre — por lo menos los que
yo conozco — y con mayor entereza
y mayor decisión que otras veces. Por
eso vamos con eVos, como dijimos
desde el primer momento y a todo el
mundo. Ahí está el programa, y en
él están nuestras discrepancias y
nuestras coincidencias. Pero el ene-
migo principió — la Ceda — dicien-
do : «La fuerza está en nosotros ; no
querernos contaeto con nadie: ni con
los monárquicos, ni con los radicales,
ni con el Gobierno.» Y luego, poco a
poco, se fué entregando a ros monár-
quicos, y admitió que entrasen en las
candidaturas; después, abrió un poco
las puertas para que entrasen los ra-
dicales, que sintetizan la inmoralidad
administrativa de un pueblo. Ahí los
tenéis: los que hablan en nombre del
papa, los que hiiblan en nombre de
una religión, no tienen inconveniente
en ir del brazo con los del estraperlo».
(Risas 'y aplausos.) Si estuviésemos
en los tiempos en que, según la His-
toria, vivió Cristo, antes de ser cru-
cificado tendría que entrar sn los lo-
cales de la Ceda y arrojarlos, come
a los mercaderes del templo, a latí
aa7os. (Aplausos.) Des pués de esto,
la Ceda, radicales, monárquicos y tra-
dicionalistas, se dedicaron a injuriar
n1 jefe del Estado y al jefe del Go-
bierno. No querían nada con el Go-
bierno ni con la .más alta represen.
tacIón del Estado, constitucionalmen-
te. Pero ha entrado en la liza el se-
ñor March. Y cuando el señor- Mardi
entra en la lucha política, qué es lo
que lleva a ella? ¿ Ideas, soluciones?
(Una voz: ¡Contrabando!) No, no
lleva nada de eso; no lleva más que
dinero. Allí donde esté el señor March,
está el dinero. Y esta Ceda, que ha
procurado que se vayan vendiendo to-
das las propiedades de todas las pa-
rroquias para reunir dinero para la
lucha política; esta Ceda, que exige

todos los candidatos una cantidad
elevada para poder figurar en las can-
didaturas; esta s Ceda, que reúne di-
nero de todos los elementos capita-
listas de España, ha aceptado la ayu-
da económica del señor March porque
todo aquello le parecía poco. Y con
ello se ha resuelto el problema de los
inconvenientes que veía, lo que se lla-
ma política de centro, para entrar en
las candidaturas de derecha, Es cu-
rioso y no conviene olvidarlo.
EL GOBIERNO, CONTRA LA L.

CALIDAD
El Gobierno publicó un manifiesto

en el que decía que él haría una polí-
tica de centro y que pretendía llevar
al Parlamento unos diputados de cen-
tro ; y acusaba a los demás elementos,
tanto de derecha como de izquierda,
de ser, unos, los que propugnaban la
guerra civil, y otros, el comunismo ro-
jo. En ese manifiesto, dirigiendo un
llamamiento a todos los españoles, les
decía: esto no puede continuar, y aquí
está el Gobierno, que va a evitar el
extremismo de la derecha y el extre-
mismo de la izquierda. A pesar de
ello, el Gobierno no ha tenido escrú-
pulos en que sus candidatos entren
en las candidaturas de los que pro-
pugnan la guerra civil, según él, por
lo cual tendremos derecho a decirle
al señor Portela que él es uno de los
que propugnan y defienden y alimen-
tan la guerra civil en España. (Pro-
longada ovación.)

En las luchas políticas hay eneml-
gos rastreros y los hay leales ; y nos-
otros le decimos al seri« Portela, je-
fe del Gobierno español, que entra en
la lucha política... (El delegado de la
autoridad hace una advertencia al ora-
dor.) Yo no tengo más remedio que
hacer un pequeño paréntesis y dee+
que si el Gobierno no hubiera entra-
do en la lucha política como tal Gn-
bierno, sino como un partido cual-
quiera, yo me referiría el partido en
que estuviese el señor Portela ; pero
como los hechos nos demuestran que
entra en la liza política corno tal Go-
bierno, yo tengo, corno ciudadano y
como diputado a Cortes, el derecho...
(Formidable ovación, que impide oír
el final de la frase. Se oyen diversos
vítores, y el público, puesto en pie,
ealuda con el puño en alto. Grandes
aplausos.) Aquí hay, camaradas, pe-
riodistas extranjeros ; son testigos de
que el pueblo español, en estas ea.
uniones, de pruebas de crue quiere ha-
cer una vida pública legal, como ciu-

.4aclanos en plenitud de sus derecha.



El señor Azaña descubre las claudicaciones y falsedades del Poder
público y ratifica su teoría intensiva y creadora de una política

de Frente popular

La coalición, pues, integrada por
grupos políticos que por diversos mo-
tivos coinciden en una acción común,
tiene ese texto, al cual se sujeta; que
al crearse la coalición en torno de ese
programa ha surgido, por decirlo así,
una entidad política nueva: el Frente
popular, como lo llama la gente, o co-
alición de izquierdos, como quiera Ila-
mársela; una entidad política dis-
tinta y superior a los partidos que
la componen, que no tiene los fines
particulares d e cada partido, sino
otros, que serán mayores o menores,
pero que son cosa distinta y superior
a los partidos. Cuando esta coalición
triunfe, no valdrá decir que unos a los
ottew nos horma conferido estos o
aquellos encargos. No: de ninguna
inanera. No 1.aldrá	 r que e los
reeeldicanos, por ej.	 los socia-
II	 iru han dado un mandato o
o	 ni que nosotros, los re-

, les hemos dado a los so-
ti enas consignas o atribucio-
nes	 prol iesitoe. Ninguno MIS liemos

'do nada. Ninguno h01110S Intuir•
dalaesulos de nadie. De

atandatarios o apo-
dered	 1til.rho electoral, y
 d	 11,11 en pleno, si triun-

In. F.-	 'el el verdatler4, mandatario,
s	 .1 verdadera delegación en-

, 4111 1 1	 .1	 entidad política su-
perior cete es el Frente popular.

Esto debe t!U('	 bien claro, para
que se sepa la	 ii que cada uno
tiene; bien ente: 	 que ni nosotros
pedimos que les Alistas abdiquen
U 11 principio suyo, la ellos abrigan aná-
logo propósito respecto de nosotros.
Vamos a hacer la obra común con
arreglo a lo pactado y firmado por to-
dos los representantes de los grupos
republicanos.

En estas condiciones vamos a la jor-
nada electoral. ¿A través de qué tra-
bajos, fatigas y dificultades? Quédese
para la Historia. Pero vamos a ella
perfectamente unidos y entendidos, de-
jando aparte incidencias, que pueden
tener un valor particular y anecdeire,
pero que en la empresa común nade
significan.

cuan en ir juntos con personas que
leal y enérgicamente declaran que su
primer fin es destruir el régimen re-
publicano. Eso en nosotros no exis-
te, y por eso tenemos la tranquilidad
de conciencia y la serenidad de con-
ducta que da el convencimiento de no
cometer ninguna felonía, ninguna trai-
ción. A ver si los de enfrente Mieden
decir otro tanto del conglomerado de
derechas contra el que nosotros va-
mos a combatir.

Hecha la coalición, ésta se ha da-
do una	 la de conducta, un códi-
eo, así, que es el documen-
to suscres por los partidos republi-
canos y proletarios. Escrito está, y no
dice más de lo que dice, y dice todo
lo que dice. (Muy bien.)
INTERPRETACIONES MALEVO-

LAS DEL PACTO
Lo advierto, porque en la penum-

bra de insensateces y majaderías que
artificiosamente se crean en torno de
nuestra posición política no faltan
quienes han empezado a hablar de
cláusulas secretas o de fines ocultos
que nos -proponemos realizar no sé
qué día. A mí esto un poco de risa
sí me da, y un poco de lástima, pero
también un poco de enojo por la fal-
ta de lealtad en el adversario. Ppr
otra parte, no me extraña.

El otro día he leído en la prensa
un discurso de un gran republicano,
«gran», con muchas erres, en el cual
dice que él no se ha enterado toda-
vía de lo que era el Pacto de San Se-
bastián, en el que estuvo presente.
Si al cabo de cinco o seis años no
se ha enterado un señor de tales cam-
panillas de lo que era el tal Pacte, no
me extraña- que otros no se enteren
de lo que es el pacto firmado -hace
un mes. Acaso dentro de cinco o seis
años todavía lo estén averiguando,
cuando ya lo hayamos cumplido.
UNA ENTIDAD SUPERIOR A LOS

PARTIDOS

EL. PANORAMA ELECTORAL
¿Cómo se presenta ante nosotros ei

panorama electoral? A mi juicio, te-
nemos en España una cantisiad tal de
ecihesionea populares, una cantidad tal
de votos, que si. no hubiese los obs-
táculos de que luego voy a hablar, el
triunfo del Frente popular sería mu-
cho mayur que el del año 31. Hay aho-
ra una mayor	 iencia política, gra-
cias a la Re¡e	 • ; ahot q 110 se está
en aquel mol . i ,ito puramente nega-
tivo y de oposición a la monarquía
que olió la victoria en los

Ayuntamien-tos el 12 de abril. No, Han pasado
terribles cosas -por el alma ¡solide:
Iosaño l s han aprendido ten-diles .

aioles en el orden político ; se-
be: ade están los amigos del pue-
blo y donde sus enemigos. Saben lo
que ha costado la-lealtad de los unos
y la deslealtad de los otros, y tiene,
además, en el alma un justo deseo
de justicia y de sanción que impulse
como un resorte poderosísimo lo que
pudo ser un movimiento sentimental y
romántico el año 31. Ahora tenemos
más votos que el año 31, y más coraje
experiencia y valor para imponerlos
en las urnas electorales.

¿Con quién tenemos que luchar?
Aparentemente, tenemos que luchar
con un frente electoral de las dere-
chas. Va hemos dicho antes el valor
moral y político que esto tiene. Se
acentúa en ese -bloque electoral la
operación detestable y reprobable que
se ha puesto en práctica en las Cortes
pasadas. No concibo cómo quien dice
en conciencia que es republicano, por
lo que sea, y que está dispuesto a ser-
vir a la República; no concibo, repi-
to, cómo, por odio al movimiento-iz-
quierdista, se alía con los enemigos
del régimen. Esto es una tacha de tal
calidad y tan indeleble, que nada ni
nadie la podrá borrar. Los recursos
que van a emplear los conocemos to-
dos, pero todos los podemos vencer.
Nuestro principal obstáculo para el
ritinfo arrollador y definitivo a que

el número nos da derecho, no está
oreciaamente en el conglomerado de
las dee '•	 Está en el Gobierno de

aERe	
.

EN DONDE SE SALIO A PORTA-
ZOS, SOLO SE PUEDE ENTRAR

DERRIBANDO LA PUERTA»
Recordaréis vosotras que en las pro-

pagandaa que hemos yenido realizan-

pero sepan bien estos periodistas ex-
tranjeros que, habiéndose decidido el
Gobierno a entrar en la lucha, aún se
está deteniendo y encarcelando a nues-
tras Juntas directivas y clausurando
nuestros Centros (Aprobación.); no se
han repuesto los Ayuntamientos des-
tituidos ; no se abren las Casas del
Pueblo, cerradas en octubre ; no se
pone en libertad a muchos camara-
das inocentes que aún no han sido
juzgados ; bay un pueblo que quiere
ir a la lueha y Vt'Ill'er, per el cauce
legal, el día it), y el Gobierno se colo-
ca del brazo de tradicionalistas y mo-
nárquicos para que triunfen las dere-
chas. (Fuertes aplausos.)

Cabe preguntar, no a la Ceda, ni
a les ~eje-y/ricos, ni a los radicales,
(lue, en fin de cuentas, corno partidos
políticos, tienen cierto derecho a ha-
cer toda clase de picardías pata po-
der triunfar en las próximas eleccio-
nes, sino a los que están en el Podet
y tienen la obligación de que la ex-
presión del sufragio sea lo más pura
posible y que de las urnas salga la
voluntad del pueblo ; si se ponen toda
clase de inconvenientes para que es-
to se ralice, s qué le queda al pueblo
que hacer? (Voces : «¡ La revolución!»
Grandes y prolongados aplausos.) Si
tenemos el derecho de asociación y
no nos dejan practicarlo como es de-
bido; si 'tenemos el desechó de re-
unión y no lo podemos tanspotesejer-
cer c-oisio se debe ; si tenemos el de-
recho de prense, y a ess , • • s i , en
Cuanto dice algo que tse	 .CO-

1110 hacen otros períódicos per-
sigue y se la multa ; si llegamos a los
mítines y no nos quieren dejar expre-
sar libremente nuestras ideas ; si lle-
ga el momento en que se va a echar
la papeleta electoral, y se hace todo lo
que estamos denunciando para que no
se realice esta función cona el pueblo
quiere, ¿qué es lo que nos queda des-
pués? Esta interrogación se ia dirijo
al Gobierno, que se ha decidido a en-
trar en el grupo de los que quieren la
guerra civil, y a otros elementos, por
Jim}, altos que estén, por Muy arriba
que estén, llamándoles, al mismo
'tiempo la atención SOiWe adónde se
quiere conducir a España. No se diga
'luego que es el pueblo trabajador el
que no se deja gobernar; no se diga
que el- pueblo trabajador es rebelde y
'está ineducado •ol .íticamente. Si also-
Ta queremos practicar nuestros dere-
chos políticos y no se nos permite,
-¿con qué derecho pueden decir que
no somos hombres que podamos ejer-
cer esos derechos? ¡ Ah! Así se ex-
plica que aún tengamos (pie conven-
cer a muchos camaradas de que la
lucha Política es indispensable para
%tercer al enemigo. En cierto modo,
Isno vienen esos señores a darles la
tazón a estos elementos? Pero
siquiera lo que están haciend.
su conducta? ¿Es que quieren tes —
yernos todos a la ilegalidad? Si lo
quieren,	 • n que ser, pc	 una
de las vi:	 del pueblo	 1 es
que no se semete, como he te, ee une
ches veces, ante los alee	 s- les ar-
bitrariedades, y cuando	 le dejan
conducirse en su vida pe	 - por loe
esenines que marca la ley, sabe cuál
s'a el	 irio que tiene que seguir.
A pre

LA PAZ NO ES POSIBLE SIN DAR
SATISFACCION A LOS TRABAJA-

DORES
Esto es lo que se está haciendo aho-

ra. No se nos venga con las evasivas
que todos los días leemos en los pe-
riódicos, no; el Gobierno ni está con-
tra las derechas ni está contra las iz-
quierdas. ¡Eii el manifiesto estaba
contra todos! Ahora, no. Y se llega a
decir, con un desenfado que le rubo-
riza a uno cuando lo esucha: ¡Claro,
como las izquierdas no presentan can-
didaturas abiertas, no podernos ir con
ellas! Pero, ¿ cómo? ¿Es que lo mis-
mo le da al Gobierno ir con los tradi-
cionalistas y monárquicos que ir con
los comunistas? ¿Pero qué moral po-
lítica es ésa en hombres que tienen
que gobernar el país y declaran que
si hubieran visto abiertas las candida-
turas de izquierda no hubieran tenido
inconveniente en entrar en ellas? ¡Na-
turalmente que las izquierdas habrían
perdido, en ese caso, lo que tienen de
dignidad de beberlos admitido! (Fuer-
tes y prolongados aplausos y yíto-
res.)

¿Qué es lo que ofrecen todos estos
elementos? Yo me dirijo a los traba-
jadores, pero también a otros elemen-
tos que aún viven en el error de creer
que no son trabajadores o que no de-
ben identificarse con los trabajadores.
Esos señores, por lo que se refiere al
paro obrero, ¿qué han hecho? ¡Na-
da! ¿Qué es lo que han hecho . en fa-
vor de los pequeños comerciantes, de
los pequeños propietarios, de los pe-
queños industriales? ¡Nada! Envene-
narles la conciencia, diciéndoles que
eomos nosotros sus enemigos, cuan-
do sus enemigos verdaderos, innatos,
son ellos. Con .el comercio exterior,
¿qué han hecho? Yo no me puedo
permitir entreteneros; pero hay es-
tadísticas que avergüenzan al régimen
de que en estos momentos haya el
déficit que hay entre la exportación y
la importación, cuando regiones ente-
ras de España viven sólo de la
exportación. Desde que entró la
Ceda en el Poder, los derechos del
pueblo han sido menospreciados; no
ha habido ni un minuto en que el pue-
blo español haya disfrutado de las li-
bertades que le concede la Constitu-
ción. Han gobernado contra -la ley y
la Constitución. A pesar de ello—sé-
panlo los que nos escuchan—, ya veis
.al pueblo, contra todas las restricio-
nes, contra todas las arbitrariedades

' 'Y contra todos los atropellos, cómo se
levanta y cómo desea trunfar el día
e6. (Muy bien. Aplausos.)

\• Esto quiere decir, elementos de la
derecha y elementos de la clase media,

los que he aludido varias veces, que-en España no puede haber paz nada
énás que relativa, como pasa en todos
'los pueblos, sino cuando los gober-
nantes cumplen con sus deberes, res-
petando las leyes que favorezcan a la
clase trabajadora. Mientras eso no se

, haga, ya pueden hacer lo que les dé
Ja gana, que el pueblo español no lo
tolerará y no podrá haber paz en nues-
tro país.

.•

tros derechos. y queremos saber si el
día 16 triunfamos y puede comenzar
une nueva era de respeto -pssrá esos
derechos y de reconstrucción, que tan-
to desea el país. Y. para eso, camara-
das, hombres que vais a la lucha,
acordaos de que en Madrid-se preten-
de, como veis, arrebatar a la clase
trabajadora su representación parla-
mentaria. Ya dicen ellos : ¿Cómo es
posible que en Madrid triunfen los so-
cialistas, la ciase obrera? ¡ Ah ! Por
una circunstancia : Madrid, este Ma-
drid, con toda la burocracia ; Madrid,
este Madrid, con tantos cuarteles y
tantas iglesias y tamos conventos,
triunfa sobre las derechas y demues-
tra que España entera es de la ciase
trabajadora, porque en Madrid no se
pueden hacer trampas tan fácilmente
como en provincias. (Aprobación.)

Si Madrid tuviera que votar con va-
rios pueblos, ya veríais cómo nos ro-
baban • las actas. Pero en Madrid, en
cada Colegio, hay una intervención,
hay unos apoderados que obtienen su
documentación ; y aunque están muy
acostumbrados a falsificar actas, no
pueden hacerlo en Madrid porque hay
una cierta responsabilidad. y por eso
se triunfa : -porque en Madrid pode-
mos imponer la pureza del sufragio.
Y si como en Madrid ocurriese en to-
das las provincias de España, yo ten-
go la seguridad de que el. próximo
Parlamento, todo o casi todo, sería de
izquierda. (Muy bien.)

LAS CARCELES
Al ir el día le a las urnas dsl,

acordemos; no solamente de'
los pueblos ; de esos p
,a a los que tanta falta hace

moral y materialmente.
¡ No son pueblos, son ruinas ; pero
ruinas en los edificios y ruinas en los
seres humanos! ¡ Hay que ir por esos
pueblos, por esas carreteras y por esos
campos y ver a la clase trabajadora
cómo está hambrienta, desesperada,

ander ganar un salario, acordáns
de todas sus vicisitudes, toleran.

.1 agravio de los que mes, debían
respetarle, sufriendo martirios en mu-
chas ocasiones! Por eso, ahora, la cla-
se obrera, en medio de su deseapera-
,	 está decidida a dar el triunfo al

de izquierdas, y se lo dará.
delvo a llamar la atención de

qtden corresponda : si triunfan las iz-
quierdas, no se les escamotee su re-
!	 ••ntación en el Parlamento ; res-
,	 s la voluntad del país ; ne se ha-
e„ 1 . 01110 e COSIUMbre, “Illañar las
actas de muchos pueblos en los GO-
bien 'viles, colocando a los can-
did. ,a las derechas el número de
votos si se convenga. Tengan en eso
sumo cuidado.
.Pués bien : los hombres, a la lu-

cha. Y vosotras, mujeres, acordaos
de que en ese día -se va a decidir la
suerte de 30.000 y pico d,
obreras. No me cansaré d- iros a
todos que el día 16, cuande ayamos
a descansar, debemos taller la con-
ciencia	 tiila de no haber realiza-
do el 1-	 acto o 1 ',• !Mella signíti-
car la imeesibilitirs	 sacar a eso,
hombres de los pre	 • ; e , no nos
remuerda la coliciencia.	 ,0.009
hombres sigeillean	 ab/	 as.
De los obreros sel	 lo mis-
mo digo : hay que	 olarse de enos.

Jóvenes que no tenéis voto toda-
vía, aunque tengáis 1 1 1	 I : en ese
día hay que niultiplice	 •:1 ímpetu

Una muchedumbre entusiasta acu-
dió a escuchar la palabra del ex pre-
sidente del Consejo de Ministros.

Gran cantidad de trabajadores y re-
publicanos hubieron de quedarse en
las inmediaciones del , local sin poder
penetrar en él. Los vítores a las figu-
ras representativas del Frente popular
se sucedían frenéticamente. Cuando el
señor Azaña avanzó en la tribuna ha-
cia el micrófono, se le saludó con una
prolongada ovación y grandes vivas.

Cuando, por fin, pudo ser domina-
do el entusiasmo de los espectado-
res; el presidente de izquierda repu-
blicana comenzó diciendo:

«Ciudadanos : Tenemos que resig-
narnos a que las cosas no salgan rtsás
que regularmente. Me refiero a estas
deficiencias que han malogrado en
parte la difusión y publicidad de este
acto. Si no tenéis disciplina para ca-
llar y aguantar las molestias cre te-
nernos que aguantar, ni merecéis es-
tar aquí ni prestáis	 I sboración a la
obra del Frente pol	 Si no sabéis
resignaros ante el enveniente de
oír mal o de no oír, poco esfuerzo
estáis dispuestos a prestar a la obra
común.

Venimos al mitin a hablar de lo
que sepamos y de lo que podamos, a
escuchar lo que podamos escscher, da-
da la mala instalación de los aparatos.
Incluso no oír es un acto de discipli-
na y de adhesión. El que no oiga,
que tenga la bondad de dispensar y
que espere para otro día.

ES de suponer — estoy seguro —
que el objetivo final que perseguimos
con estas concentraciones y con estas
demostraciones va a ser inucho más
lucido y brillante que estos pequeños
accidentes que nos ocurren hoy. Y eso
es lo que importa.
EL ESFUERZO DE LA DEMO-

CRACIA
Todo nos lo tenernos dicho; todo lo

tenemos ofrecido v comprometido. En
realidad, a estos actos venimos a cam-
biar unas cuantas efusiones y a sellar
una vez más en público el pacto ya

que tenéis para muchas cosas tened-
lo también ese día para hacer que lee
urnas se llenen de candidaturas del
Bloque de izquierdas. Que cuando se
haga el escrutinio tengamos todos la
satisfacción de haber contribuido,
unos de una manera y otros de otra,
al triunfo electoral. Si es-así, se abri-
rá un poco el pecho a la esperanza y
podremos decir a nuestros enemigos
los que van a hacer la labor de re-
construcción' celtural y económica del
país somos	 ros, no vosotros,
que no la poe ealizar. Y al triun-
far seréis cómo en las cárceles entra
la alegría, con la esperanza de poder
salir de ellas.
PROLETARIOS ESPAÑOLES:
UNIOS PARA DERROTAR A LA

REACCION

Algunos elementos quieren hacer
creer—así se denuncia—que, antes de
las elecciones, se van a producir su-
cesos provocados por nosotros. Diga,
¡nos terminantemente aquí—creo que
tengo derecho a decirlo y cierta au-
toridad para manifestarlo—que en la
clase trabajadora española no existe
el menor propósito de perturbación
para impedir que se celebren las elec-
cicnies. Son inventos de los enemi-
gos. No es por ahí. ¡Ah!, pero les
advertimos que si ellos tienen el pro-
pósito de impedir violentarneate que
nosotros hagamos uso del derecho al
sufragie, nosotros no nos someternos
y no tendremos más remedio que ha-
cer uso del derecho, cueste lo que
cueste. (Aplausos.)

¡Cueste lo que Cuete! 1:" - e día,
mujeres, cuando salgan vue-
ridoa a la calle, no les advirtai s , que
puede haber peligros ; al contrario,
animadlos, porque de poco serviría
que, por timidez, se pudieran librar
de algún diss	 o de alguna mo-
lestia, si per srse de ello contri-
buyeran a que continuasen en las
cárceles y los presidios nuestros ca-
maradas. No, pe; todos nosotros a
trabajar, y, como digo, a depositar la
Papeleta en las urnes. Tenemos mu-
chos motivos para deciros que si en
otras ocasiones podíamos tener pre-
ferencias, ahora no se deben tener.
Ahora la papeleta del Bloque popu-
lar en la mano, examinad bien los
nombres, porque hay muchas triqui.
ñuelas, y cuando estéis convencidos
de su autenticidad, echadla, para po-
der decir : hemos logrado, con nues-
tra acción en la lucha electoral, que
salgan de las mazmorras españolas
30.1)00 coJ1,. eeros que, no solamen-
te van a :	 erarse a su hogar, si-
no que, d,	 van a nutrir nues-
tras filas pare	 oir trabajando por
el triunfo de	 os ideeles, que
son la emancipar, Lompleta de la
clase trabajadora. 1 reparad en que
esta emancipación completa de la cla-
se trabajadora nadie la puede lograr
más que la clase trabajadora misma,
pero no podrá ser mientras no se
cump la aquello que dijeron Marx y
Engels : «Proletarios de t(Xit)S /05
P° .	 » Yo os •	 : Prole-
ta I de eaña, ¡un:. os para
triumer centre la reacción, que es el
mínimo deber que tenennes que cum-
plir!

l-le termioado. (Grandes y prolon-
gados aplausos y vítores. El público,
los puhos en alto, entona «La Inter-
nacional».)

solemnemente contraído por los par-
tidos de la coa! 	 a. Nos importa des-
tacar en este	 una semana antes
de la jornada toral, que el día 16
de febrero va a poiser el remate triun-
fal a que tenemos derecho a una cam-
paña que dura ya muchos meses, y en
la cual la democracia española ha rea-
lizado el esfuerzo más gigante de que
yo tengo noticia en la historia políti-
ca de nuestros país. El 16 de febrero
va a coronar esa campaña con el triun-
fo, que será su propia justificación, y
los votos de la democracia republicana
y proletaria van a decir, a quien no ha
querido oírlo hasta hoy, a quien se
ha tapado los oídos para no oírlo,
porque no le convenía escuchar nues-
tras razones; van A decir — repito —
que teníamos razón en nuestra pro-
testa desde el año pasado, y que todas
nuestras demostraciones numéricas y
razonadas son la pura verdad republi-
cana, democrática y liberal de Espa-
ña. Esa va a ser la demostración que
vamos a hacer dentro de ocho días.

Comparad este mes de febrero de
1936 con lo que eran la República y
el país no hace más que un año. En-
tonces cabalgaban sobre la República
sus peores enemigos; se habían apo-
derado del Estado español los que in-
vertían los poderes del Estado en des-
truir la institución republicana; se
habían adueñado de la República y
del Estado los enemigos del pueblo y
de la libertad de España; los que que-
rían conculcar y destruir la Constitu-
ción; los que querían, más o menos
solapadamente, instaurar en España
una dictadura que no se atreve a os-
tentar valientemente sus banderas y
que, subvirtiendo los valores morales
y legales, trataba de retrotraer a Es-
paña a los tiempos más ominosos de
opresión, instalándose en el Poder por
malas artes, que ni siquiera tienen
el arrojo y la valentía de la propia
responsabilidad. (Muy bien.)

BALANCE TRAGICO
Un poder subversivo instalado en el

Parlamento, empleado en destruir la

etregó a los enemigos de
la República, a los que habían des-
plegado la bandera de la antirrepúbli-
ca en las elecciones, se les entregó el
Poder; a sabiendas de que ese acto
provocaba en España una tragedia, pa-
ra que la sangre corriese por el sue-
lo nacional.

Un movimiento de estupor, una sen-
sación de terror impuesta por la vio-
lencia, por la injusticia, por los ins-
trumentos del Poder, por los que más
debían cuidar del sentimiento del de-
recho y de la legitimidad; un movi-
miento de terror dispersó las legiones
de los servidores de la República, las
dispersó materialmente, bien envián-
dolas a las cárceles, bien clausurando
sus centros políticos, bien suprimien-
do la prensa, bien obligándoles a emi-
grar, bien atormentándolos, bien per-
siguiéndolos en sus intereses persona-
les o Profesionales, bien despojándo-
los de eus destinos, de sus empleos o
de sus modos de vivir.

No se bebía visto en España desde
les tiempos de Fernando VII una re-
acción más feroz, más sanguinaria,
más injusta, más procaz, más bárba-
ra. Avergüenza que en nuestro país
hayan podido suceder, con el silencio
cómplice de los que estaban obligados
a impedirlo, escenas como las que ha
presenciado Asturias en octubre de
1934, y como las que, con más silen-
cio y más recato, han -presenciado las
Consisarías, las cárceles y presidios
españoles y otras dependencias del Es-
tado nacional. Avergüenza que esto
haya pedido ocurrir. En esta situa-
ción, cuando todo nos era adverso, fe-
rozmente adverso, la democracia re-
publicana comenzó aquella campaña
que habéis visto culminar hace dos o
tres meses en Madrid, donde 400.000
hombres, venidos de todos los rinco-
nes de la nación, aclamaron un pensa-
miento político; fijaos bien: un propó.
sito de restauración republicana, un
propósito justiciero de renovación na-
cional. Nosotros, en esta campaña,
¿qué hemos propuesto? ; ¿qué hemos
pedido? ¿Acaso proponíamos o exi-
gíamos una subversión de la sociedad
española? ¿Acaso en esa campaña
nosotros pedíamos medidas draconia-
nas de represión o de venganza? ¿Aca-
so en esa campaña nosotros hemos
propuesto al pueblo español que se al-
zas.« violentamente en armes para rei-
vindicar su derecho? No. En esta
campaña tumultuosamente seguida,
frenéticamente aclamada por el país
entero, hemos pedido lo más llano, lo
más sencillo : hemos pedido que se
oyera al pueblo español acerca de su
régimen político. ¿Se puede pedir me-
nos? ¿Eseque los Poderes públicos de
España habían d	 asta tal pun-
to la razón o des hasta tal ex-
tremo la situación uel país, que, ha-
biendo ocurrido lo que había ocurrido,
no tenía más valor la opinión de doce
millones de ‹.' l ores que la de doce
o catorce p. tjes convertidos •en
senadores sli p. nnn es para dar opinio-
nes reservadas donde a ninguno de
nosotros nos importa opinar?
LA RAZON DE QUE FUESEN DI-

SUELTAS LAS CORTES
Debemos,' decir, además, que uno

de los motivos principales que ha ha-
bida para atender nuestra petición y
disolver el Parlamento ominoso — lo
debemos consignar para que se sepa
quc no se ha hecho en razón a nues-
tro derecho y que no tenemos ningún
motivo de gratitud por haber sido es-
cuchados --; la principal razón que
ha habido para que se convoque a la
elección del nuevo Parlamento, no es
el grito casi unánime de los españo-
les, y, sobre todo, de los republicanos
y proletarios pidiendo ser oídos, ha
sido la imposibilidad abseluta de que
en aquella ciénaga que era el Parla-
mento disuelto nadie ni nada te pu-
diera tener en pie. Ha sido su propio
descrédito; su propia ineptitud, su in-
capacidad y su inmoralidad. El desas-
troso espectáculo que daba el Parla-
menta es lo que ha obligado, yo_ creo
que con cierta pesadumbre, a disolver
el Parlamento ominoso del -bienio an-
terior.
EL PARLAMENTO DE LA FRAN•

CAC H E LA
Por muchas desgracias que res-3.i-

gan sobre el país español en el orden
político; difícil será que volvamos a
encontrarnos con una Cámara legis-
lativa como la que se acaba de di-
solver. Claro que había un interés
primordial en conservar, no obstante,
su desastrosa gestión. Cámara que se-
cuestró los Poderes públicos en favor
suyo; que pisoteó las más altas ma-
gistraturas de la nación en sus pre-
rrogativas constitucionales; que am-
paró y sostuvo Gobiernos de dictadu-
ra, inyectada de sangre monárquica;
que encubrió con tapujos y compo-
nendas del más bajo estilo parlamen-
tario los escándalos administsativos
que han dado los últimos Gobiernos
de la situación pasada; que no tuvo
vergüenza de arrojarse despiadada-
mente contra las oposiciones, hacien-
do una proscripción casi general de
los diputados qua no eran de la ma-
yoría, o ino simpatizaban con la ma-
yoría, o no apoyaban más o menos
vergonzantemente a los Gobiernos de
dictadura; qee dió el espectáculo ver-
gonzoso, en una sesión memorable, de
lanzarse los unos a los otros las más
bajas imputaciones de 1 o s negocios
cometidos en torno del asunto de los
trigos, cubriendo páginas del «Diario
de Sesiones» con la narración de ver-
daderos delitos cometidos por los di-
putados o por sus agentes o repre-
sentantes en el famoso negocio de la
venta o acaparamiento de los trigos;
que ha sostenido a los Gobiernos del
estraperlo» y del asalto al Tesoro co-
lonial, y que sólo a fuerza del clamor
del espíritu público y de la pública

indignación ha tenido que rendirse y
decir: «No sabemos ya hacerlo peor,
ni podemos seguir haciéndolo tan
mal.» (Ovación.)

Ha habido un momento en que, le-
yendo los periódicos, y sabiendo las
Cosas que los mismos periódicos no
podían contar porque estaban some-
tidos a la censura, y llegando a nos-
otros las noticias de 11:1 que ocurría en
el seno del Gobieneue donde lo mejor
eran las palabrotas que cruzaban en-
tre sí. los (emsejeros de la República
ha habido un rnoment,, en que yo pen-
sé que, de un día para otro, ilia a salir
en la prensa una gacetilla, sobre poco
más o menos, redactada en estos tér-
minos: «Ayer por la mañana se ha
celebrado Consejo de ministros. A la
salida, la policía ha detenido a los
autores.» (Grandes aplausos y risas.)
LA DOCTRINA DE LA COALI-

CION ELECTORAL
Nosotros pedíamos, por tanto, con-

sulta al cuerpo electoral en uso normal
del derecho de manifestación y de pe-
tición, y en uso humilde de la facultad
que tiene el pueblo de disponer de sus
propios destinos. En efecto, se ha
convocado la consulta; pero se ha
convocado por incapacidad de soste-
nerse el régimen parlamentario tal co-
mo lo practicaban aquellos señores y
aquellos Gobiernos de abyección y de
vergüenza que hemos padecido. Isa
otra petición que nosotros formula-
mos en esta campaña, y en la cual
nos cabe una importante iniciativa,
era, frente a la consulta popular—que
bien sabíamos 'nosotros que era tanto
como pedir que nos devolvieran la
República—, el planteamiento y la
formación de la coalición electoral.

Siempre he mantenido la doctrina y
la táctica de que la coalición electoral
no se podía ni se debía romper. Con-
tra mi opinión, contra mis clamores,
contra mis consejos, la coalición
electoral se rompió el año x933. Co-
nozco los motivos y los respetos; pe-
ro ene atengo a las consecuencias. El
año 1933, las fuerzas de izquierda que
hoy están comprendidas en la coali-
ción electoral tuvieron más votos que
las derechas; pero votos dispersos,
yendo cada cual a una candidatura
diferente. Resultado, ya lo habéis vis-
to. Nosotros rompimos la coalición,
pero las derechas nos han roto la cris-
ma. (Risas.) La coalición electoral
no es más que la expresión táctica
circunstancial de un hecho y de una
necesidad evidente; a saber: que hay
en España una inmensa mayoría de
ciudadanos republicanos, socialistas,
proletarios, adheridos a estas o a
otras organizaciones, y gente que no
está adherida a ninguna organización
ni política ni societaria, conformes en
mantener el régimen republicano, que
lo necesitan — políticamente habien-
do—por ser republicanos o para la ex-
pansión de sus doctrine- 	 Hules o
políticas dentro de dicho	 en.

Y este contacto, esta
identidad de fines, debe so l

pre, dentro o fuera de la
electoral, porque el enemie
poderoso de lo que algue
ron a imaginar en las
tes del año 3 2. !Muchos, enea
publicanos o no, en vista de e l	Ira.
bía un Parlamento poderoso que le-
gislaba, , con una mayoría inquebran-
table y un Gobierno republicanosocia-
lista entendido, enérgico, incorrupti-
ble, leal con sus compromisos y que
se hacía obedecer, en vista de todo
esto, creyeron que la Reoública o no
tenía enemigos o eran dsIbiles y esta-
ban dispersos. Esta persuasión equi-
vocada, de la que nunca participé, fue
en el fondo . la causa principal de la
ruptura de la coalición electoral del
año 1933. Desde entonces, hasta hoy,
se ha mantenido mi partido en la
misma posición. Aquello fué un error
de táctica que ha producido conse-
cuencias de difícil reparación. y en
el que no se debe volver a incurrir
mientras la República, por todos los
lados, tenga los enemigos que tiene y
que con tanto ardimiento la combaten.

Nosotros proponíamos la coalicion
como una necesidad vital del régimen
republicano y de los que a la sombra
del régimen republicano viven ;
coalición se ha hecho con más o me-
nos sacrificios por una parte U otra,
pero si no sabemos sacrificar todos un
poco o un mucho en aras del interée
común, no tendremos derecho a la sal.
vecióp del régimen republicano. Se ha
hecho la coalición. Distintos motivos

los para entrar en ella.eonsem r coi
mes, de un modo especí-

fico, poreese vemos en ella la detensa,
el mantenimiento y la restauración
del régimen tal corno la Constitución
lo establece. Los grupos proletarios,
porque, naturalmente, por mucha opo-
sición que quisieran hacer al régimen
republicano, en ningún caso se les iba
a ocurrir sustituirlo por otro monár-
quico o imperialista. En el orden po-
lítico, el interés es común ; en el or-
den social, la aspiración mínima del
proletariado necesita del régimen re-
publicano, de la libertad democrática
y de la comprensión del progreso hu-
mano que tenemos los republicanos.
Como lo que, en el fondo, se ventila
en España no es un problema de téc-
nica política, ni de técnica de oree-
nización social, ni de estructuración
de la sociedad española, sino un pro-
blema elemental de libertad, de justi-
cia, de sentido humano, ahí nos en-
contramos todos, y dentro de la am-
plia bandera de la República y de los
partidos republicanos se recogen de
una manera esencial esos anhelos de
justicia, de libertad y de progreso en
los que todos participamos.

Dejando unos a un lado unas cosas
y otros otras, todos nos hallamos en
un perfecto equilibrio moral y con una
tranquilidad de conciencia política que
la aglomeración de las derechas no
puede sentir respecto de la suya. En
el Frente popular no hay una sola
persona que desee el aniquilamiesito
de la República, ni una sola. Cada
uno podrá concebir la República Ja
modo distinto, pero no hay en nues-
tras filas ni una sola persona que
tonspire contra la República y pre-
tenda destruirla, y esto no lo pueden
decir los conglomerados de la dere-
cha. La inmoralidad de esta aglome-
ración de derechas consiste en que
gentes que se han comprometido a de-
fender la bandera republicana, no va-

-	 -

do y en el discurso que yo tuve oca-
sión de pronunciar en Madrid el 20
de octubre, en el campo de Comillas,
manifesté de una manera solemne,
porque era oportuno decirlo en aque-
lla fecha, que el partido republicano
que yo representaba, y supongo que
los demás, no estábamos dispuestos
a tener intervención en la solución de
ninguna de aquellas crisis, un poco
jocosas, que se venían planteando ca-
da quince días ; que nosotros remitía-
mos nuestro título político a la volun-
tad del sufragio universal, v que sólo
cuando el sufragio universal, arrolla-
doramente, nos impusiera la gober-
nación del país, entonces entraríamos
donde nos correspondiese, porque de
donde se ha salido dando portazos no
se vuelve a entrar más que derriban-
do las puertas. (Gran ovación.)
LAS FACULTADES CONSTITU-

CIONALES
Esta posición, que yo tomaba en

nombre de mi partido, con todo lo que
mi partido representa, no era de es-
tricta doctrina política, por lo que vais
a ver ; pero era una posición que adop-
tábamos por el sentimiento de nuestra
dignidad colectiva, de naestro propio
respeto y de la autoridad que se ne-
cesita para dirigir el país en circuns-
tancias tan difíciles. La doctrina es-
tricta política no habría sido ésa, por
esta razón : cuando el jefe del Estado
disuelve el Parlamento es por uno de
estos dos motivos; o por los tloe jun-
tos, que pueden coincidir : o porque
se ha producido en el país un movi-
miento de opinión manifiestamente
contrario a la situación parlamenta-
ria, o porque esta misma situación par-
lamentaria sé ha hecho imposible, se
ha arruinado, ha demostrado su inca-
pacidad y su incompetencia, y ya no
puede mantener Gobiernos que pue-
dan gobernar. Si el jefe del Estado
disuelve el Parlamento porque está
convencido, en su juicio respetable y
usado constitucionalmente, de que en
el país se ha producido un movimien-
to político—el que sea, de derechas o
izquierdas—contrario a la situación
parlamentaria, lo lógico y lo estricto
en buena política es que entre a go-
bernar el partido que represente ese
movimiento de oposición contra el
Parlamento, y que él sea el que dirija
las elecciones.

Esto se debía haber hecho; pero
nosotros hemos renunciado de ante-
mano a esa posición por las razones
dichas.

LA OBRA DEL GOBIERNO
Ahora bien, cuando el motivo de di-

solver el Parlamento es su propia in.
capacidad y la imposibilidad de man-
tener ningún Gobierno, el caso es di,
ferente. Yo no sé, no los conozco,
cuáles son los motivos determinantes
de la última disolución de Cortes. O
porque se haya advertido que el país
se dirige en gran masa hacia el lado
izquierdo o porque se haya visto la
imposibilidad de continuar gobernan-
do con aquel Parlamento. Si lo pri-
mero, nosotros habíamos dicho que
110 queríamos nada que procediera del
Poder, que lo queríamos todo de la
voluntad popular. Si lo segundo, con
menos motivo nos íbamos a arrojar
sobre los -puestos de la gobernación.
Entonces fijamos nuestra posición:
queríamos tan sólo un Gobierno re-
publicano imparcial que, como un ár-
bitro, presidiera las elecciones, con
las manos cruzadas entre los dos ban-
dos que hay en el país. Pedíamos, re.
pito, un Gobierno republicano, un Go-
bierno imparcial, un Gobierno que
restableciese la Constitución, que re-
abriese los centros políticos clausura-
dos, que diese libertad a la prensa,
que repusiese los Ayuntamientos sus-
pendidos arbitrariamente durante la
época de esa dictadura que hernias pa-
decido el año pasado. Todo eso le pe-
díamos. Ninguna de estas condiciones
se ha cumplido, absolutamente ningu-
na. Paso por la primera. Nosotros pe-
díamos un Gobierno republicano'; yo
estoy dispuesto a decir que este Go-
bierno es un Gobierno republicano;
por lo menos, es el Gobierno de la
República, y algo se le pegará. Pero
hay derecho a decir que a un Go-
bierno se le juzga por sus obras, y las
obras del Gobierno, en materia elec.
toral, dejan mucho que desear desde
el punto de vista republicano.

No han sido repuestos los Ayunta.
ti-tientos. Vosotros sabéis que los par-
tidos de la coalición hemos hecho lle-
gar al Gobierno una petición solem-
ne para que restableciese las Corpo-
raciones municipales. Se nos contestó
con unas palabras que no recuerdo
textualmente, pero creo recordar que
había unas vagas promesas de resta-
blecer un cierto número de aquellos
Ayuntamientos, aunque otros, por su
composición especial, no serían nun-
ca restablecidos, ya que eso sería tan-
to—decía el Gobierno—como entre-
garse a la revolución.

Y yo digo, ¿cómo es posible que el
Gobierno de la República, vigente la
Constitución, pueda afirmar que res-
tablecer los Ayuntamientos que han
sido elegidos por sufragio universal,
dentro de la República; que han go-
bernado sus respectivos pueblos du-
rante tres o cuatro años, dando ejem-
plo y siendo espejo de moralidad y de
austeridad; cómo puede asegurar un
Gobierno de la República que resta-
blecer esas Corporaciones municipales
es entregarse a la revolución?

Así hablaría un ministro de la Mo-
narquía el año 17; así hablarían los
mIniattipw.de la Gobernación de Se-
gasta Ó /e Cánovas; pero los minis-
tros de la República, ¿cómo pueden
decir que dentro del régimen los
Ayuntamientos legalmente elegidos
representan la revolución ?

BONOS ELECTORALES
No han sido abiertas las Casas del

Pueblo; todavía hay muchas cerra-
das. No se hace uso imparcial de los
instrumentos gubernativos. Esto nos
consta a todos. Y no sólo eso, sino
que el Gobierno, en ese problema de
la restauración de los Ayuntamientos,
ha concebido y está, por lo visto, po-
nientfo en praética una, operación que
llamaremos de crédito electoral. El
Gobierno ha emitido una especie de
bonos electorales que llevan el aval
del Ayuntamien'to que se pretende res-
tablecer, y ha puesto en circulación
estos bonos. Donde puede cotizarlos
por un cierto número de votos, cátate

EL TRIUNFO DE MADRID
oric.)tros pedimos respeto para nues-

_	 .

AZAÑA, EN EL CINE MONTECARLO

"Avergüenza que hayan podido
ocurrir las cosas que hemos pre-
senciado en 1934.-- El señor Porte-
la le trenza al jefe del Estado el
cordel para el cuello.--Parcialida-
des y coacciones.--Confianza

el triunfo"

Constitución y comprimir al pueblo
español; presos a millares; ajusticia-
dos por docenas; perseguido el nom-
bre de republicano; puestos todos los
valores de España a los pies de la re-
acción, introducida en el régimen re-
publicano con un título falsificado.
Come fué el título electoral del ano
1933, gracias al cual y por compla-
cencias que la Historia juzgará, pero
que nosotros, que no somos todavía
1: 1 	 Tia, sino políticos militantes

, también vamos a juzgar;
eae título electoral tal-

sencado,



En provincias, en medio de gran entusiasmo y enorme concurrencia,
también celebró el Frente popular intensa propaganda

Ayuntamiento restablecido; pero don-
de no hay votos para el Gobierno, no
ha y Ayuntamiento que se pueda res-
tablecer. Es cierto que estos bonos se
Cotizan en baja; pero, de todas inane-

. ras, el Gobierno los tiene en cartera.

. (Muchos aplausos.)
• GOBERNADORES DE PICA-

RESCA
, Empleo . de la fuerza pública. Otro

instrumento de campaña electoral. El
, Gobierno, lúdica y obligadamente, no

debiera emplear la fuerza pública si-
no donde se produjera un motín o una
alteración de arden público, y tenerla
en sus cuarteles o en sus comisarías,
sin exhibirla ni enseñarla como una
amenaza o de protección o de perse-
cución. Pero esto es lo que está ha-
ciendo el Gobierno, y hay capitales en
el país donde se pasea a la fuerza pú-

- blica de pueblo en pueblo, donde se
sirve de ella para revisar la documen-

• tación de los Centros republicanos u
obreros, donde se detiene a los candi-

, datos, donde se declaran clandestinas
las reuniones políticas celebradas des-

. pués de las cuatro de la tarde, y don-
de se prohibe por el gobernador que
los que no están inscritos en el censo
electoral asistan a los mítines de pro-
paganda de' izquierda.

• Se da el caso, como en Cádiz, de
- que la policía ha sorprendido, a las
• cuatro de la mañana, una reunión casi
• clandestina, en la que estaban el go-
bernador y el jefe de los monárqui-

' cos... (Grandes risas.) Ahf tenéis el
apuro del señor comisario de Cádiz,
que cree ¿tire va a sorprender una par-
tida de juego, y se encuentra con que
lo que sorprende es una chirlata elec-
toral, con el gobernador a la cabeza.

Hay también el caso del goberna-
' dor bravucón, ya un poco candoroso,

que va a la provincia y dice a los ele-
mentos de izquierda: «Yo vengo aqui
a ganar las elecciones corno sea: no
me puedo entender con las derechas.
Si ustedes quieren entenderse conmi-
go, nos entendemos, y si no, pasaré
por encima, porque de todos modos
voy a ganar las elecciones.»

Así se presentan gobernadores y
agentes del Gobierno en la contienda
electoral, a título de imparcialidad.
COMO SE INVENTA UN PAR-

TIDO
¿ Por qué -todo esto? Pues porque

se.trata de inventar un partido. Vos-
: otros habréis oído hablar del centro.
¿ Qué es el centro? Una invención
diabólica, sin duda, y un artilugio.
El centro es el punto que equidista
de todos los puntos de la circunferen-
cia. Es una posición ventajosa para

- acercarse al punto que a uno le con-
-"viene .Puede elegir el radio que me-
jor ele parezca para ir a la periferia.
¡ Ah! Es una posición estratégica for-
midable. Y el que está en el centro
lleva mucha ventaja al que está en
las alas. Pero, ¿por qué esto &Leer.-
tro? El país español, en el orden po-
lítico, está dividido en dos bandos,
que se combaten ardientemente. A mí
esto no me parece mal, ni creo que
a nadie le debe parecer mal, incluso
orlando son nuestros enemigos, 40r-
que nada hay peor que la indiferen-
cia política.

Gran progreso político es que el
•país esté dividido en dos grupos ar-
•dientemente enemigos, mientras el
combate se mantenga en los límites
de le lícito. Podrá parecer esto una
desgracia, un síntoma de guerra civil,
pero es realidad, y a ello hay que ate-
nerse. Toda esa masa difusa de opi-
nión, de la .que tanto se habla, según

.las circunstancias y según el fracaso
o éxito de los partidos políticos y de
los hombres de gobierno, va hacia un
lado o hacia otro y decide, en fin, la
contienda electoral. Pero unos gritan
¡ Viva la República!, o ¡Viva el So-
cialismo!, o Viva la monarquía!
pero ¿habéis oído gritar a alguien
¡ Viva el centro! (Aplausos y risas.)

Yo no lo he oído decir nunca. Y
cuando las muchedumbres se agrupan
en torno de nuestras banderas o en
torno de las banderas de los adversa-
rios, la gente aficionada a personifi-
car exclama «Pues que gobierne
Largo Caballero, o Azaña, o Gil Ro-
bles.» ¿ Pero liabais oído levantarse cla-
mores por el país gritando: «¡ Que
gobierne Portela!»?
SE PRESCINDE DELIBERADA-

MENTE DE LA REALIDAD
Se trata, por tanto, de prescindir

deliberadamente de la realidad esen-
cial política española, que está libran-
do una contienda por cosas fundamen-

El Gobierno tenía un camino traza-
do que nadie le hubiera podido dis-
cutir y que consistía en abstenerse
de ser beligerante en la contienda,
prestar las . condiciones de paz públi-
ca y de paz legal obligadas y asistir
a las elecciones impasible, ocurriera
lo que ocurriese. Peor que el triunfo
del centro, a través de esos procedi-
mientos, no habrá nada, porque aque-
llo será el descrédito del sistema una
vez más. Nosotros, por tanto, no te-
nemos que ir en comisión a los minis-
terios a presentar protestas; yo, por
lo menos, no voy. Pero hago la pro-
testa aquí con toda solemnidad.
(Grandes aplausos.)

tales en toreo de la Constitución, y
por lo que significa en torno del ré-
gimen republicano.. Esta es la reali-
dad ; pero se dice : «Hay que intro-
ducir entre estos dos bandos un grupo
neutro: el centro.» •

A mí me parecería muy bien, es de-
cir, inexcusable, que si en España
hubiese unos Millones de ciudadanos
que dijesen de una manera auténtica
allosotros no estamos conformes ni
con 'estos rabiosos izquierdistas ni con
aquellos rabiosos derechistas ; nosotros
somos .nmis hombres formales, y no
queremos líos ; vamos a hacer un par-
tido que se va a llamar de «centro»,
y luego fuera a las urnas y sacasen
diputados, habría que contar con este
partido como tal. Pero ¿dónde está
la Opinión del centro? No " se ha oído
decir lo que este partido piense acerca
de nada; ni tiene una organización,
ni ha dado un programa, ni ha dicho
lo que piensa acerca de los problemas
más sencillos ni .acerca de nada...
¡Ah! Pero va a tener diputados, por-
que tiene gobernadores (Risas.), y tie-
ne gobernadores porque el Gobierno
se los da en cumplimiento de un en-
cargo de confianza. (Gran ovación.)

SOBORNO Y CORRUPCION
La idea de crear el partido del cen-

tro es muy antigua. ¡Bueno, muy an-
tigua en la antigüedad de nue.ya Re-
pública! Hace dos años, pasado ma-
ñana los cumplirá, en un discurso pro-
nunciado por mí ante los córre's.seio-
narios de Madrid, les anuncié el inten-
to de reforma constitucional y de crea-
ción de un partido de centro. El in-
tento va a consistir en adulterar el
sufragio, en sobornarlo, en corromper-
lo, en imponerle la fuerza pública, en
falsificar actas, en obtenerlas en blan-
co a través de los gobernadores 'y en
obtener unas docenas de diputados que
mi se sabe a quién representan.

Entonces, ¿qué es el centro? Un
pensamiento germinado en una cabe-
za política. Pero' yo no estoy dispues-
to a sumarme a la fila de este llama-
miento, que me recuerda, en parodia,
el de Fernando VII : «Marchemos to-
dos, y yo el primero, por el camino
clel centro.» Ni el primero ni el últi-
mo. Con el centro, que será una per-
turbación más en la política española,
que tendrá el origen de ser una fal-
sificación del sufragio o un remedo de
sufragio, lo que se hace es inventar
un parachoques, un mullido, un amor-
tiguador o una red debajo del trapecio
del acróbata, pero nada más, y pa-
ra ello se resucita la táctica. electoral
propia de los partidos liberales dinás-
ticos en sus mejores tiempos. ' , Gran-
d(s aplausos.) l'ara esto hemos visto
convertid() el decreto de disolución del
Parlamento en un esbozo de programa
electoral ; para esto se traen los téc-
nicos de las elecciones del tierno° de
la monarquía, en su decadencia in-
cluso, para quitarle a la República lo
que hasta ahora no había sido discu-
tido por nadie : la pureza de su siste-
ma electoral V de sus costumbres elec-
torales. Y tendré ocasión de oregun-
tar, a quien me regalaba los oídos con
alabanzas por la conducta electoral de
aquellos Gobiernos republicanos que
vo presidí, con qué palabras va a ro-
nchar ' al Gobierno actual después de
la jornada (Id 76 de febrero. (Muy
bien. Gran ovación.).

Nosotros hemos hecho saber al Go-
bierno nuestra posición. El Gobierno,
en declaraciones oficiosas, ha mani-
festado su extrañeza por la inflexibi-
lidad de las izquierdas. que se nie-
gan a abrir sus candidaturas a los
candidatos de centro. ¿.Extrañeza pro-
duce que seamos fieles a nuestra dis-
ciplina, a nuestros compromisos, a
los compromisos pactados? ¿Tienen
más que suscribir el Pacto que hemos
publicado el mes pasado? En cuanto
el Gobierno lo suscriba, iremos jun-
tos. A ver si lo suscribe.
LA RESPONSABILIDAD DEL SE-

ÑOR PORTELA

quienes los . han provocado para que
la cometan.' (Muy bien.)
• EL PODER PARA CREAR

En estas condiciones vamos a la
campaña electoral. Hay dos problemas
en ella que me importa señalar cla-
ramente. Primer problema: ganar las
elecciones. Segundo problema: forjae,
si es posible, el instrumento de go-
bierno que pueda servir el pensamien-
to político a que vengo haciendo alu-
sión. Las elecciones yo creo que las
vamos a ganar. ¿Hasta qué exten-
sión? Sólo los dates electorales nos
podrán sacar de la duda. Esto es lo
normal, y no quiero jugar con las ci-
fras de una manera pueril. Pero cual-
quiera que sea la extensión del triun-
fo en las urnas, ya habremos conse-
guido una enorme victoria, que es
sustituir a la Cámara desaparecida.
Por mala que fuera la que viniera,
sería siempre el Senado romano o el
Areópago de Atenas comparada con
la Cámara disuelta. De modo que ahí
ganamos seguramente: sustituimos un
instrumento de opresión por otro quo,
por lo menos, será de libertad y de
tolerancia republicana. Pero queda el
otro problema, diferente del anterior,
aunque nace de él, como el hijo nace
de la madre, y es que del resultado
electoral dependerá la posibilidad de
las formaciones gubernamentales, se-
gún el pensamiento político que ha
presidido en la coalición y en nues-
tras propagandas.

Yo vuelvo a insistir en lo que ya
os apunté en mi discurso de Comillas,
y de lo cual no pienso separarme un
milímetro. O se puede formar un Go-
bierno que responda al pensamiento
político de la coalición, fuerte, respe-
table, con autoridad y peso en la Cá-
mara para poder dirigir el Parlamento
y el gobierno del país, o no queremos
nada. Vuelvo a repetir las palabras de
Comillas: «Mejor que seis meses de
un mediano Gobierno republicano,
claudicante, acometido, vacilante, con
compromisos parlamentarios, con exi-
geodas que le desvirtúen y .desacredi-
ten, mejor que todo eso, es nada.»
Yo, por lo menos, delante de vosotros

delante' de la opinión pública; ante
la cual terigo 'centrados comprorni-
sol bien solemnes, de los cuales no
pienso volverme atrás, declaro que de
esos compromisos ferina parte lo que
acabo de decir, y que a mí no se
me podrá echar encima ninguna clase
de consideraciones si, a nuestro jui-
cio, la formación de Gobiernos repu-
blicanos no se puede llevar a cabo en
aquellas condiciones de autoridad y
de eficacia necesarias para nuestra
propia reputación. (Muy bien. Muchos
aplausos.)

Si hay ese Gobierno republicano,
sea de quien fuere, ajustado al pacto,
para cumplirlo, sin desviarse una le-
tra de él la obra de ese Gobierno

bajo en cualquier forma que sea, des-
de el bracero del campo al sil 	 en
su laboratorio ; desde el que	 ,-i be
libros, al que barre las calle , edo
el que produce .valores materiales o
valores espirituales traducibles en ri-
queza o en espiritualidad que no
puede tasar; todos ésos son los que
hacen la España, los que aportan al-
eo a la colectividad mdral de nuestro

No los voy a enumerar ahora por- pais, los que le dan su fisonomía...

Y con la misma solemnidad adver-
timos dos cosas: la doble responsabi-
lidad que va a contraer el Gobierno
si no rectifica a tiempo, porque a
tiempo está de rectificar; una respon-
sabilidad de tipo singularísimo y otra
de tipo nacional delante del suli-agio.
El Gobierno está en el Poder por la
confianza del señor presidente de la
República; nada más. El Gobierno es-
tá en el Poder sin haber pasado DOr
el Parlamento, ni siquiera para que
le derrotasen. El Gobierno no repre-
senta políticamente nada, porque no
hay detrás de él ni siquiera la fuerza
de un partido. Está en el Poder cons-
titucionalmente, por supuesto, dada
la disolución del Parlamento, por la
confianza del jefe del Estado. Y el Go-
bierno, con esta extraña conducta
electoral, que manifiestamente
favorece a las derechas .enemigas del ré-
gimen y enojadas con el señor presi-
dente de la República, está ayudan-
do a tejer la soga con que se preten-
de arrastrar la figura política del pre-
sidente de la nación. (Grandes aplau-
sos.)

Está ayudando el Gobierno a que
se forme la tuerza que pretende apli-
car el artículo Si d ela Constitución.
Esta es una responsabilidad que le
incumbe al Gobierno- y que él sabrá
solventar. Pero hay otra que nos co-
rresponde a 1 1 0SOUGS plantear. El pue-
blo republicano tiene .derecho a que
sea respetada su voluntad; también
la tiene el pueblo que no es republi-
cano. Cualquier. violencia, en un sen-
tido o en otro, sería detestable, y
me parece el colmo de la abominación
por parte del Poder público decirle a
unos partidos: «Si ustedes no se alían
conmigo, retiro la fuerza pública a
los cuarteles», porque esto es intimi-
dados con un ,movimiento popular. O
decir: «Si ustedes no se alían con-
migo, saco la fuerza pública de los
cuarteles y les desvirtúo la elección.»
Todo ello es abominable y odioso. Sea
cual sea el resultado de: la votación,
el pueblo tiene derecho a que sea res-
petada su voluntad. Si el Gobierno,
con sus medidas Más o menos cla-
ramente adoptadas, frustra la expre-
sión legítima de la voluntad del pue-
blo, comete estos dos desafueros: pri-
mero, desacreditar la confianza popti-
lar en el sufragio, y segundo, destruir
la obra gubernamental que realiza-
mos los republicanos atray endo a las
V ías legales de la lucha ddl ante el
sufragio y . de la propaganda a tódas
las masas proletarias y descontentas
del país, desautorizándnnos delante
de ellas, porque ¿Cell qué cara y con
qué razón les vamos a decir después:
mi fened confianza en la República y en
los métodos de la democracia repu-
blicana»?

Esta es la obra que se dispone a
realizar el Gobierno con esa empresa
magna de crear un partido. artificial
además, concretamente, a fecha fija,
el Gobierno corre el peligro de des-
atar una tragedia en aquellas provin-
cias donde de una Manera más ma-
nifiesta y brutal se haga sentir el_peso
de la autoridad para violentar la l e-

gitimidad del sufragio. Advertido está:
si un día cualquiera, el eb dé febrero,
o cuando sea, los pueblos pisoteados
en la libre emisión de su pensamiento
y de su voto, se desmandqn y come-
ten alguna atrocidad, la culpa será de

A las dos de la tarde llegó ayer el
jefe del Gobierno a la Presidencia,
donde estuvo escasamente cinco mi-
nutos. Un periodista le dijo :

—Se nota que está usted satisfecho
porque en la jornada de ayer no hubo
ni un incidente.

—Sí ; lo celebro. No quise hablar
de ello a la «Hoja Oficial del Lunes»
para no incurrir en la repetición del
mismo disco; pero es agradable, so-
bre todo recordando lo ocurrido en las
últimas y penúltimas elecciones.

Ha estado a verme — añadió— una
Comisión, formada por candidatos de
izquierda de las provincias de Bada-
joz y Jaén, en la que figuraban los se-
ñores Sol, Vidarte, Bugeda, Fernan-
do Velera, Giner de los Ríos y un co-
munista, para protestar contra coac-
ciones que ellos aseguran cometidas
por la fuerza pública en algunos si-
tios, en otros no, y para quejarse de
algunas prevenciones adoptadas por el
gobernador de Badajoz, que conside-
ran coactivas y hasta contrarias al de-
recho estatuido. Les he prometido in-
formarme y corregir todo exceso en
la conducta de los agentes de la auto-
ridad o de otro orden.

Dijo después el señor Portela que
el director de Seguridad estuvo ante-
ayer en Jaén y ayer en Trujillo to-
mando medidas para garantizar el or-
den.

—Debía ir esta tarde — terminó di-
ciendo el presidente — a informar an-
te la Diputación permanente de las
Cortes con motivo de unos créditos
pendientea de aprobación ; pero he di-
cho al señor Jiménez Fernández, vi-
cepresidente, que me disculpe de asis-
tir, en atención a los muchos queha-
ceres que pesan sobre mí ; pero que
estoy dispuesto a acudir, por respeto
a la institución parlamentaria, si esti-
ma que es imprescindible mi presen-
cia.
UN SUPLICATORIO CONTRA

GONZALEZ PEÑA
A las seis y media de la tarde se

reunió en el Congreso la Comisión
permanente de las Cortes. Presidió el
señor Jiménez Fernández, y asistie-_  

—¡ Ah! Será porque ellos no quie-
ran, porque hay completa libertad pa-
ra celebrarlas.

—Es que hay gentes—insistió el pe-
riodista—que sienten temores ante
posibles alteraciones de orden pú-
blico.

—Yo soy un hombre serio y no me
gusta repetir las cosas. Dije una vez
que el orden público estaría plena-
mente garantizado el día de las elec-
ciones y lo ratifico plenamente. No
habrá motivo para alarma; pero la
fuerza pública responderá en todo
momento al mantenitniento del orden.
Se hará de tal modo la distribución
de fuerzas, que allí donde surja el
más pequeño incidente será sofocado
inmediatamente. Las fuerzas tienen
órdenes severas de actuar con energía
y decisión en evitación de perturba-
ciones. Precisamente en este momen-
to todos los resortes del Gobierno
funcionan a la perfección.

Yo ruego a ustedes que hagan el fa-
vor de decir en sus periódicos que res-
pondo del orden público, y la ejecuto-
ria que yo tengo en este aspecto es
suficiente para no insistir en ello y
creerme.

* * *
Al abandonar la Presidencia el jefe

del Gobierno dijo a los periodistas:
—Nada, señores, absolutamente na-

da. Pocas visitas y de escaso interés.
Ahora voy a saludar al presidente de
la República y después asistiré con
todo el Gobierno al banquete que se
celebra en el Palacio Nacional, dado
por el jefe del Estado en honor del
Cuerpo diplomático.

Agregó que hoy acudiría, como de
costumbre, a su despacho.

Desde el domicilio del presidente de
la República, el señor Portela Valla-
dares regresó al palacio de la Caste-
llana y dijo a los periodistas que ha-
bía sido admitida la dimisión del go-
bernador de Albacete, don Emilio
Bernabéu Novalbos, y que se había
nombrado para sustituirle a don José

.María Mingot Bayo.
— -

Los zánganos, los que no intervienen
en la producción para nada, a ésos los
llevamos a cuestas; pero ellos no ha-
cen España ni pueden hablar nuestra
lengua... Nosotros llevamos a España
en el corazón, la llevamos en nuestras
obras y querernos engrandecerla por
la justicia y por la paz en el porvenir.
EL SIMBOLO DE NUESTRA PA-

TRIA
Anoche—ahora lo recuerdo—se me

presentó en el partido un Chiquillo,
cuya vista me produjo cierta emoción.
Un mozalbete de diez u once .años,
andaluz, pobre, descalzo, desvalido,
que ha venido a pie desde la costa de
Cádiz a Madrid para oírnos hablar es-
ta mañana... ¡ Y el pobre niño alenta-
ba con la ilusión de oír hablar a los
hombres de España, que Me conmo-
vió! Yo le hubiera cogido en •brazos
y os hubiera dicho: este niño, lleno de
ilusiones, pobre y descalzo, es el sím-
bolo de la España que queremos redi-
mir, para que cuando llegue a la ma-
durez no tenga que arrepentirse de
haber nacido español y no sienta la
amargura triste de que su patria no
tiene redención.» (Las últimas pala-
bras del señor Azaña son acogidas con
una atronadora ovación.)

TERMINA EL ACTO
Para finalizar  el acto, el presiden-

te del mismo pronunció breves pala-
bras. Condenó en ellas los actos de sa-
boteo realizados para impedir la di-
fusión de los discursos, y dijo que, a
pesar de ello, el .puebló madrileño se
be manifestado entusiásticamente en
defensa del Frente popular. Comentó
brevemente el entusiasmo producido
en el acto, y terminó vitoreando al
Frente popular y a las juventudes
Socialistas, vivas que fueron contes-
tados en medio de gran entusiasmo.

El público, puesto en pie, entonó

En
Con todo entusiasmo se han cele-

brado actos de propaganda en las po-
blaciones siguientes,' y por los orado-
res que se citan
JIJONA (Alicante).—Salvador Gar-
cía Muñoz, socialista ; Antonio Guar-
diola, comunista ; Francisco Carrete-
ro, sindicalista ; jerónimo Gomáriz
Unión republicana, y Rodolfo Llopis,
socialista.

—
CAZALLA DE LA SIERRA. —

Cuatro mil personas asistieron a los
actos de izquierda, en que hablaron
Viciana, Flores, Castro y el ex mi-
nistro señor Lara.

ALMADEN. — Manuel Mesa, de
la Juventud Socialista ; Serrano Pa-
checo, de Unión republicana ; José
Maestro, candidato socialista por Ciu-
dad Real, y Pedro Vicente Gómez,
candidato de Izquierda republicana.

7—
,LA CORUNA. — Más de 4.500 per-

sillas asistieron al mitin de Sada, en
que hablaron Suárez Picallo, gane-
gUista ; Beade, campesino y candida-
to socialista; Miñones, candidato de
Unión republicana, y el ex ministro
Casares Quiroga, candidato de Iz-
quierda republicana.

JAEN. — En Baños de la Encina
hablaron Andrés Domingo, ex dipu-
tado socialista ; Federico Castillo,
comunista, y Victoria Kent, de Izquier-
da republicana. Presidió Melgarejo
Lara, de la Agrupación Sociálista lo-
cal. AsiStie1-011 2.000 pesonas.

ALCALA LA REAL. —Chico mil
trabajadores de distintos pueblos de
laén asistieron al mitin en que habla-
ban Salvador Frías, Carlos Guzmán
socialista ; José Arma, comunista
Bugeda, candidato socialista por la
provincia.

—
VILLANUEVA DE LA REINA

(Jaén). — Dos mil antifascistas escu-
charon los discursos de propaganda
del Bloque popular, pronunciados por
Andrés Domingo, socialista ; Federi-
co del Castillo, comunista, y Victoria
Reo t, de Izquierda republicana.

—
TALAVERA DE LA REINA (To-

ledo). — Se han celebeado actos en
Puerto de San Vicente, Mohadas de
la Jara y Aladeanocita, a cargo del
doctor González Cogolludo, de Izquier-
da republicana ; el ex gobernador Val-
dés Casas y el candidato socialista,
Moisés Gamero.

MARTOS (Jaén).—Asisten tres mil
trabajadores a un mitin de izquier-
das, en el que hablaron Aroca, comu-
nista, y Guzmán y Bugeda, socialis-
tas.

CACABELOS (León).—Se espera
un éxito rotundo para las izquierdas,
a	 <sjuzar por el entusiasmo de los tra-
bajadsores que escucharon a los 'pro-
pagandistas de izquierdas Antonio
Díaz (Unión republicana), Andrés A.
Coque, presidente de la Federación de
Agrupaciones Socialistas, y el ex mi-
nistro don Félix Gordón Ordás, can-
didato de izquierdas por la provincia.

—
ALBACETE.—Se han celebrado ac-
tos de izquierda en Tarazona de la
Mancha, Balazote, San Pedro y El
Madroño, con intervención de Modes-
to Pérez y Hurtado, j ovenes socialis-
tas; Picazo Carboneras (J.' D. R.)
señorita Fernández Almogrera y Mar-
tínez Hervás, candidato socialista por
la provincia; Arnedo Sánchez, Juan
Bautista Llorca, de la Agrupación de
Albacete, y el abogado socialista ca-
marada Requena.

CHICLANA DE SEGURA.—En la
Casa del Pueblo hablaron los compa-
ñeros Felipe Palacios Rivera y pauli-
nó Segura Villar.

TUREGANO (Se- govia).—Más de
1.000 personas (ei pueblo tiene 1457
habitantes) se congregaron para oir
al candidato socialista camarada Mo-
desto Arránz y los señores Martín de
Antonio, Martín de Nicolás y el maes-
tro nacional Alejandro de Frutos. El
entusiasmo fué indescriptible y se can-
tó «La Internacional».

ALMENDRALEJO (Badajoz). —
Cuatro mil trabajadores asistieron al
mitin de izquierdas celebrado en el
teatro Carolina Coronado. Intervinie-
ron Almansa, comunista; Jesús de Mi-

«La Internacional» y otros himnos
obreros, verificándose el desfile
medio del orden más absolnfo.
LAS DIFICULTADES EN LA RE-

TRANSMISION
Corno decimos al principio, la re-

transmisión de los discursos fué im-
perfecta. Ello se debió a los actos de
saboteo encaminados a restar brillan-
tez al acto, A partir del discurso del le,
der sindicalista, no se pudo oír en tu-
dos los locales el que en el Salón

Stambul pronunció Joaquín Maurín.
la vista de ello, la Comisión

organizadora decidió que cada orador hablara
en el local que le estaba designado,
sin que sus discursos fueran retrans-
mitidos a los demás teatros.

A pesar de que esta decisión pro-
dujo desencanto en los espectadores,
no se escuchó ni un solo g rito de pro-
testa. Solamente se manifestó la in-
dignackinj producida per el hecho de
que se saboteara el mitin.
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Aviso a los asistentes a este
acto y a los organismos de

izquierda
La casa TEL-SIN-HIL tiene que

hacer constar que no instaló la rm-
transmisión de este acto, a pesar de
tener firmado el contrato con las Ju-
ventudes Soc:aistas, que fue rescin-
dido el lunes ml , a 3, porque la cala&
instaladora que lo hizo se ofreció a
realizarlo INCLUSIVE GRATIS.

Nos interesa esta aclaración porque
los organIsmos de izquierda que nos
reclaman necesitan una garantia y por
los compromisos que tenemos pon-
dientes.

TEL - SIN - HIL

Lope de Vega, 3. Tel. 22438. Madrid.

guel, Izquierda republicana; José Ali-
seda, candidato socialista por la pro-
vincia, y ei también candidato de
Unión republicana Fernando Velera.

—
CASTREJON (Valladolid).—Se ce-

lebró un acto de izquierdas, en el que
se recaudaron unas pesetas -para el
Fondo electoral.

MONTIEL (Ciudad Real). — Gran
entusiasmo hubo en el mitin de iz-
quierdas, a cargo de los compañeros
Juan Angel Moya y José Antonio
Blanco. Presidió Juan Ramón Moya.

u
FUENCALIENTE (Ciudad Real).

julio Fernández y José Piedrabuena
hablaron del programa de las izquier-
das en un acto celebrado en Fuenca-
liente.

ron únicamente los miembros de la
Ceda.

A las siete terminaron lus delibe-
raciones. Los reunidos manifestaron
que habían acordado conceder el su-
plicatorio pedido contra González Pe-
ña. Las razones que han movido, se-
gún declararon los miembros de la
Ceda, a conceder este suplicatorio
son que se trata de un delito común
y que el mismo interesado tendrá in-
terés en declarar ante los Tribunales.
LA TARDE EN LA PRESIDENCIA

A las cinco y media llegó a la Pre-
sidencia el jefe del Gobierno, y ma-
nifestó a los periodistas:

—Después de lo que dije a ustedes
al mediodía, ninguna noticia nueva
tengo que darles.

—Mañana, aniversario de la procla-
mación de la primera República, ¿se
celebrará algún acto oficial?

—Los de todos los años. En este
día era costumbre conceder e impo-
ner condecoraciones, y como las Cor-
tes en años anteriores funcionaban,
la lista de condecorados era pequeña
por la incompatibilidad que supone el
ejercicio del cargo de diputado y la
aceptación de estas mereedes. Este
año las Cortes están cerradas y no
hay, por tanto, diputados en ejercicio;
pero, desgraciadamente, la ley Elec-
toral prohibe condecorar a nadie en
período electoral. Así es que nos li-
mitaremos a hacer la propuesta y des-
pués la imposición.

—¿Cuándo se celebrará consejo de
ministros?

—El jueves, porque esta noche se
va el señor Rico Aveno a Murcia y
no volverá hasta ese día.

—e Ha tomado el Gobierno alguna
medida en relación con la celebración
de espectáculos públicos, como tea-
tros, cines, partidos de fútbol, etc., el
próx i mo domingo?

—Ninguna. A mi juicio, se pueden
celebrar corno siempre, como un do-
mingo cualquiera.

—Es que se había dicho que en al-
gunos, locales no se celebrarían fun-
ciones._

que los conocéis, y además porque son
las dos y cuarto Pero sí tengo que ra-
tificar una vez más que este programa
qu enosotros hemos concebido y publi-
cado no es un programa de desorden
ni de subversión social, sino de paz, de
tolerancia, de progreso. El propio pro-
grama pactado por los partidos de la
coalición se queda todavía corto con
respecto a lo que nosotros mismos,
Gobierno • republicano, teníamos pro-
yectado y comprometido en las Cor-
tes constituyentes, pues los Gobiernos
que yo pi esidí tenían labor legislativa
que abarcaba mucho más de lo que
abarca el programa de la coalición.

Nadie, pues, tiene derecho a decir
que hemos echado abajo los funda-
mentos de la sociedad española. El
orden verdadero está'ahí; la honesti-
dad política y la decencia personal es-
tán ahí; el respeto a la Constitución
y su aplicación a fondo, leal y sosteni-
da, están ahí; la garantía del proleta-
riado de que será respetado en sus de-
rechos, en su trabajo, en sus liberta-
des sindicales, y con el impulso que la
obra republicana pueda dar al auge
de la clase proletaria en sus derechos
políticos y profesionales, está ahí.

ESPAÑA Y ANTIESPAÑA

En ninguna parte más, porque fue-
ra de eso no hay más que desorden,
tiranía, odio, injusticia, Antirrepúbli-
ca. A nosotros se nos habla desde la
tribuna de enfrente como si fuésemos
los enemigos públicos ; se nos habla
de la Antiespaña, y algunas gentes,
que no saben discurrir ni tomar posi-
ciones más que colocando delante un
ante lo cual quiere decir que ellos de
por sí no son nada, se llaman a sí
mismos la antirrevolución. ¿Nosotros
la Antiespaña? Una vez les pregunta-
ba yo en otra discusión cara a cara:
¿ Qué sabéis vosotros de España? Sa-
ben muy poco. Saben de unas emocio-
nes recogidas en historias pasadas;
saben de unos anhelos fundados en la
retroacción de España a un pesado
que transcurrió para rio volver más;
saben de añoranzas sentimentales que
no tienen nada que ver con loe valo-
res políticos, y dan estructura política
a intereses contra los cuales precisa-
mente corre el progreso social del
país y del mundo entero.

El mundo entero se trasforma y P"
tá en crisis con un s:entido de nivela-
ción. Nosotros no vamos a pasar vio-
lentamente un rasero afilauo por la
cima de la sociedad española. Vamos
simplemente a hacer entrar en un or•
den de justicia y de igualdad ante la
ley a todos los españoles ; a que tri-
buten todos con arreglo a su riqueza,•a nivelar los abusos de la riqueza, a
proteger el trabajo, a proteger la men-
te y la . espiritualidad española.

Esa sí que es la verdadera España.
La España, fuera de su estructura fí-
sica y de su expresión demográfica,

habrá de abarcar una parte de .repa- la hacen todos los que aportan su tra-
raciones, de medidas de reparación que
no consisten sólo en la clemencia; de
medidas de rectificación de la obra le-
gislativa y glbernamental de los Go-
biernos pasados y de las nuevas crea-
ciones que la coalición, con su pensa-
miento político articulado en sus pro-
es.ranias, tenga que realizar a través
del .Parlamento y de la obra de go-
bierno.

INFORMACION POLITICA

Portela recibe a una Comisión de can-
didatos del Frente popul a r, q ue hace
al jefe de l Gobierno graves denunc i as
de trope l ías cometidas por algunas

autoridades l ocales
Cinco diputados permanentes de la Ceda acuerdan—icómo no!- -

conceder un suplicatorio contra González Peña

provincias

CADIZ.—Se celebró un gran acto
de propaganda de izquierdas, en el
que hablaron Emilio Armigol (Unión
republicana), José Blasco (Izquierda
republicana), Juan José de la Vegas
de la Sociedad Cervecera, y el com-
pañero Lamoneda. Se acordó pedir la
destitución del gobernador por su mar-
cado apoyo a las derechas, y exigir
la libertad de todos los compañeros
encarcelados durante la propagando
electoral.

LOS NAVALMORALES. — Se ha
celebrado un mitin electoral, a cargo
de los camaradas Urbano, comunis-
ta ; Aguillaume, el can-
didato socialista, Santiago 'Muñoz.

Los actos anunciados en Gálvez,
Totanes y Menasalbas fueron suspen-
didos por los alcaldes, que están con-
chabados con el candidato ministerial.

—
En la provincia de Santander se

celebraron cincuenta y nueve actos,
en • los que tomaron parte los cinco
candidatos : tres socialistas y dos re-
publicanos. -

En Alcázar de San Juan, Herencia,
Socuéllamos, Puerto Lápiche (Ciudad
Real) ; Arturo Gómez Lobo, de Iz-
quierda republicana, y Antonio Cabro.
ra y José Maeso, socialistas.

En Santa Cruz de Mudela : Tomás
Troya y Martínez Olivares, socialis-
tas ; Francisco Fernández, Izquierda
republicana, y Francisco Serrano Pa-
checo (candidato), de Unión republi-
ca

.Sevilla : José Bulnes, Luis Fer-
nández, el catedrático don Juan Nlaría
Aguilar (candidato de Izquierda
republicana, Antonio Metge (candidato co-
munista) y Manuel Blasco Garzón, de
Unión republicana.

También se celebró un acto femeni-
no, en el que intervinieron Manuela
Regio, socialista ; Carmen Navarro y
Rafaela del Moral, comunistas, y Pi-
lar Cebrián Hernández de Laforest, de
Izquierda republicana.

En la barriada de Triana celebraron
un acto las Juventudes, en el que to-
maron parte ; Pino, socialista ; Cubo,
comunista ; :Florido, de Unión republi-
cana, y Gálvez, de Izquierda republi-

can aEn. Pilas y Villamanrique: Palma;
de Unión republicana ; Ropero, comu-
nista '• Carretero, socialista, y 'Maga-
dán, de Izquierda republicana.

En Burguillos, Castilblanco y (Me-
na: Vera, Carrasco, Gálvez y

En La Rinconada y  Almensilla.:
Márquez, Infante, Muñoz y Alp,s aleu.• -1

En Castilleja, Valencina, Utrera,
Los Morales, Lebrija, Los Palacios,
Cazalla de la Sierra, Guadalcanal,. Vi-
llanueva del Río, Alcolea, Herrera,
Estopa, Aguadulce y El Ronquillo, se
celebraron otros tantos actos, C011 di-
versos oradores pertenecientes a los
partidos que integran el Frente pa-

"lar.En Minaya (Albacete): Torres, Hur.
fado y Gómez Tobarra. No hubo incl.

dentn Nes'E Montealegre : En dos locales af
mismo tiempo, y hablaron Jaén Buen-
día, Ruiz, Ferrús Lerma y Enrique
Navarro, candidato de Izquierda re-
publicana.

En Ayna : Francisco Alfaro Modes-
to y José Prat, candidato socialista.



Movimiento obrero
rá un motivo más para su rápida di- f).Avisador

Los Comités de Grupos Sindicales

Una importante
reunión de los selec-
cionados de "A B C"

Con asistencia . de más de doscien-
tos antiguos operarios de «A B C», se
celebra el domingo la anunciada re-
Ladón de seleccionados del menciona-
do periódico. En el transcurso de la
misma se dierop muestras de gran
entusiasmo. .Un compañero hizo de-
tallada exposición de los orígenes del
asunto. Dijo que, a partir de 1909,
fecha en que se firma el primer esta-
tuto de Prensa, «A B C» ha venido
incumpliendo los contratos, siendo su
punto fundamental la modificación de
los estatutos de 1928.

Se denunció una vez más que la
.Empresa prohibía a su personal que
estuviera asociado a ninguna organi-
zación, , y se demostró que aquélla pac-
tó con sus operarios, permitiéndoles
que se organizaran ; pero en el año
1932 la Empresa dejó incumplido este
pacto.

En uno de sus párrafos, el metido-
nado compañero recordó que los des-
pidos de personal de «A B C» fueron
defendidos desde el ministerio de la
Gobernación por el entonces ministro
señor Salazar. En aquella huelga,
«A B C» se jugaba Soo.000 pesetas de
aumento - ein llegar a pagar las ta-
rifas -, más las acciones de trabajo.

Finalmente, hicieron uso de la pala-
bra varios seleccionados, formulándo-
se un llamamiento a todos para que
vean en la fecha del día 16 el primer
paso hacia su reposición, labor que
deberá completarse después en los Sin-
dicatos.

La asamblea terminó en medio de
gran entusiasrlso, recaudándose una
crecida cantidad para el Fondo elec-
toral.

GRUPOS SINDICA-

LES SOCIALISTAS

El de Impresores.-Este Comité
encarece a todos sus afiliados para
que no dejen de pasarse por es-
ta Secretaria (Malasaña, 33, Círculo
Socialista del Norte) los días ts y
z2, de seis de la tarde a ocho de la
noche, para comunicarles un asunto
de verdadero interés.

El de Tranvías.- Los afiliados se
pasarán huy por Piamonte, 7, a las
cinco de la tarde, para comunicarles
un asunto urgente.

El de Trabajadores del Comercio.-
Es inexcusable que hoy martes, a las
diez de la noche, acudan todos los
afiliados al domicilio del Sindicato,
Augusto Figueroa, 43, para comuni-
caries un asunto de extraordinaria ins-
ponencia.

El Comité espera que ni un salo
compañero dejará de. dar cumplimien-
tu a esta cita, por la importancia del
asunto que la motiva.

El de Empleados de Seguros.-To-
dos los afiliados deberán acudir sin
excusa mañana miércoles, a las diez
de la noche, a nuestra Secretaría para
comunicarles un asunto de suma im-
portancia.

El de Poceros.- Se reunirá maña-
na, día 12, a la salida del trabajo, pa-
ra tratar tin asunto urgente y de su-
mo interés, para lo que se precisa la

, presentia de todos.
El de Artes Blancas.- En la re-

unión general celebrada por este Gru-
po con carácter extraordinario, ade-
más del acuerdo tomado con relación
al Fundo electoral, que ya publicó El.
SOCIALISTA, se acordó aceptar en
principio la fusión con el Grupo de la
O. S. R., quedando a falta de dis-
cutir las condiciones para la misma.

Asimismo se acordó adherirse a la
circular número 13 de la Unión de
Grupos Sindicales Socialistas, confor-
me todas ellas con el criterio de ja
mayoría del Comité. -

El de Productos Químicos. -Para
comunicarles un asunto de gran in-
terée, se ruega a todos los afiliadas
pasen Rin disculpa alguna por Secre-
taría (Augusto Figueroa, 29) hoy, a
las siete y media de la tarde. Los
compañeros que no concurran se ten-
drán que atener a las consecuencias.

CONVOCATORIAS

Asociación de Impresores de Ma-
drid. - A petición de un crecido nú-
mero de compañeros que la solicitan
con carácter urgente, justificada por
la premura del tiempo, esta Asocia-
ción celebrará junta general extraor-
dinaria mañana miércoles, a las siete
de la tarde, en el domicilio del Círcu-
lo Socialista del Oeste (barrio de Ar-
güelles), para tratar el si guiente or-
den del dia: Actitud de la Asociación
ante las elecciones del día 16 del ac-
tual.

Se recuerda a todos los asociados
la obligación reglamentaria de asistir
a las juntas generales que celebre la
Asociación, ineludible en el caso pre-
sente por la importancia del asunto
a tratar.

O. S. R. de Tranviarios.- Se rue-
ga a todos los compañeros pertene-
cientes a este Grupo se pasen por el
domicilio del Sindicato (Piamonte, 7)
hoy, a las cinco de la tarde, para co-
municarles un asunto de gran urgen-
cia.
OTRAS NOTICIAS

Un mitin de los Dependientes de
Vinos.

Organizado por el Sindicato provin-
cial de Trabajadores del Comercio
(Sección de Vinos), se celebrará el
jueves, día 13, a las diez de la noche,
un importante mitin de afirmación
sindical, en el salón Stambul (Alca-

lá, 201) ,, en el que intervendrán los
siguientes oradores:

Leopoldo Arés, por la Sección de
Vinos del Sindicato; Un compañero,
por la Sección de Vinos de Mozos del
TranSporte; Eugenio Herrero, por la
Sección dé Vinos del Sindicato; Ati-
lano Granda., por la Federación Hote-
lera ; Ovidio Salcedo, secretario del
Sindicato, por el Comité del mismo;
Edmundo Domínguez, por la Admi-
nistrativa de la Casa del .Pueblo. Pre-
sidirá el acto Aniceto la Vega Blasco,
de la Sección de Vinos del Sindicato.

Las invitaciones pueden recogerse
en Augusto Figueroa, 43 (domicilio
social del Sindicato); Artes Blancas,
Pelayo, 41; Casa del Pueblo de Ven-
tas; Galileo, 1 4, y Salón Stambul, Al-
calá, 201.
Asooiación de Obreros Peluqueros de

Señoras.
Esta Asociación recomienda a to-

dos sus afiliados y a todos los com-
pañeros en general voten en las pró-
ximas elecciones por el Frente po-
pular.

Al mismo tiempo anunciamos a to-
dos los compañeros no . asociados que,
desde 1. 0 de febrero a fines de abril,
esta Asociación tiene abierta una am-
plia amnistía para ingresar en nues-
tra Asociación exentos de la cuota de
entrada.

En el cine Montecarlo

Gran mitin de unifica-
ción y propaganda

electoral
El jueves, .día 1 3 , a las diez de la

noche, se celebrará un grandioso mi-
tin de frente único, organizado por los
Círculos Socialistas del Sur, Hospital-
Inclusa, Latina-Inclusa, Puente de
Toledo y por el Radio Comunista del
Sur, en el que tomarán parte M. Gon-
zález, por el Radio Sur ; Matilde Hui-
d, por los ,Círculos Socialistas indi-
cados ; Francisco Galán, por el Par-
tido Comunista

' 
y Julio Alvarez del

Vaya, por la Agrupación Socialista
Madrileña. El acto la presidirá Pilar
Ribes, socialista

Las invitaciones para dicho acto se
podrán adquirir, desde hay martes, en
los Círculos indicados y en Encomien-
da, 3, Club Olán.

Varios mítines electo-
rales del Circulo Socia-
lista del Puente de

Segovia
Organizados por el Círculo Socia-

lista del Puente de Segovia, se cele-
brarán en la presente semana los ai-
guientes actos de propaganda electo-
ral:

Huy, día a las siete de la noche,
en el salón de La Estrella (barrio (le
Lucero), con intervención de Federi-
co Moreno (socialista), Manuel Puen-
te (comunista), Antonio S. García del
Real (socialista) y Martín Hidalgo.

Día ia, a las :siete de la noche, en el
restaurante La Playa, de la Fuente de
la Teja. Oradores: Enriqueta Martí-
nez (socialista), Fernando Moltó (co-
munist .a), Francisco García (socialis-
ta) y Martín Hidalgo.

Día 13, a las siete de la noche, en
el merendero del Gato (Campamento).
Oradores : José Barón Herráez (co-
munista), Luz García (socialista),
Antonio S. García del Real (socialis-
ta) y Martín Hidalgo.

Día 14, a las diez de la noche, en
el Cine de Variedades, mitin final de
la campaña de propaganda en la ba-
rriada. Oradores: Leonor Estévez (co-
munista), Federico Moreno (socialis-
ta), José Caba Giosla (comunista),
Ltils Jiménez Asúa (socialista) y
Francisco García Acoata. Las entra-
das para este acto están a disposición
de los compañeros en la Secretaria
de este Círculo.

Se pone en conocimiento de todas
las compañeras que este Círculo cele-
brará un acto de propaganda electoral
femenina el día 12, a las siete de la
noche, en el local del Circuló (paseo
de Extremadura, 35), en el que harán
uso de la palabra las siguientes com-
pañeras: Fuensanta Gutiérrez, de
Obreras de la Aguja; Matilde Cantos
Fernández, de la Agrupación Socialis-
ta ; María Claudín Purreño, de Iz-
quierda republicana; Luz Fernández
Berbiela, de Izquierda republicana;
Isabel Tomel, socialista, una compa-
ñera comunista y Carmen Herrero,
que presidirá.

Calmará en el acto la tos con
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Para la propaganda electoral

Una iniciativa de la
Unión de Grupos Sin-
dicales Socialistas
A fin de Cooperar a la adquisición de

fondos para la propaganda electoral,
la Ejecutiva de la Unión de Grupos
Sindicales Socialistas ha editado la
reproducción gráfica del retrato del
camarada Francisco Largo Caballero,
en el cual figura un autógrafo del mis-
mo, Magnífico trabajo del notable ar-
tista José A. Sala.

Todos los compañeros ya lo cono-
cerán, por haberlo publicado en su
primero página nuestro semanario
RENOVACION en su último nú-
mero.

De esmerada confección, montado
sobre cartulrna, es un trabajo inme-
jorable y que, sin duda, ha de merecer
cariñosa acogida por parte de todos
los trabajadores. Su módico precio se-

fusión.

Socialistas deberán pasar por 111-1Clarki'

secretaría (Piamonte, 5, primero), pa-
ra hacerse cargo de los ejemplares que
se les destinan.

Todos aquellos camaradas y orga-
nizaciones que deseen adquirirlo de-
ben dirigirse haciendo los pedidos a
nont.bre del compañero Angel Peinado
Leal, Piamonte, 5, primero, Madrid.
Los envíos a provincias se efectuarán
a 'reembolso.

Los ejemplares se cargarán al pre-
cio de 1,50 pesetas cada uno, el mis-
mo de venta al público, ya que, por
dedicarse el beneficio a los fines•indi-
cados, no se abona comisión alguna.

Mítines, conferen-
cias y festivales

PARA HOY
En el CIrculo Socialista del Pacífico.

Mitin electoral femenino, a las nueve
y media de la noche. Oradoras: Abilla
Peralta Gómez, de Izquierda republi-
crina; Elvira Maestre, del Partido So-
cialista, y Remedios Sánchez Vázquez,
comunista'. Presidirá María Mendoño
de Cabezas, de Izquierda republicana.

En Leganés.-A las nueve de la no-
che, mitin juvenil. Oradores: Luis
Andréu y Luis Hernández Alfonso,
de Izquierda radical Socialista ; Luis
Fernández Magan, por la Federación
Provincial de Juventudes Socialistas;
Serafín Marín, del Frente popular an-
tifascista de Comunicaciones; Jesús
Rosado, de las Juventudes Comunis-
tas, y Tomás Fernández García, de la
juventud Socialista, que presidirá.

En la Fuente de la Teja.-En el
merendero de la calle de Felipe Mora-
tilla, /, se celebrará a las seis y media
da la tarde, un mitin (-!''toral feme-
nino. Disertará la coa) !	a Carmen
Sánchez, quedando i as todas
las mujeres antifascistas de la ba-
rriada.

En Pueblo Nuevo.-A las siete y
media de la tarde, mitin electoral fe-
menino en la Casa del Pueblo (Ece-
(4uiel Solana, 2). Oradoras: Esperan-
za Leal, de Izquierda republicana.;
Leonor Fernández, de Izquierda re-
publicana; Remedios 'Sánchez, del
Partido Comunista, y Claudina Gar-
cía, del Partido Socialista.

PARA MAÑANA
En el cine Elcano.-A-las diez de la

noche, mitin organizado por las cigas
rreras afectas a la Federación Taba-
quera Española. Oradores: Severino
(lacón, secretario de la Federación;
Julio Alvarez del Yayo, socialista; Pa.
blo Yagüe, por el Bloque a, -
y José Díaz, comunista. Pi Ma-
leo López. Las invitaciones ss podrán
recoger en la Federación Tabaquera
Española, calle de Embajadores, 24.

En el Círculo Socialista del paseo
de Extremadura, 37.-A las siete v
inedia Je la noche, mitin electoral f€:-
menino, ron flitervenciOl de María
Claudín Jareño y Luz Fernández Bar-
I) i e 1 a , de Izquierda republicana.;
Fuensanta Gutiérrez, de Obreras de
la Aguja; Lucía Barón, del Partido
Comunista, v Claudina García, del
Partido

Llamamiento urgente
del Transporte Mecá-

nico
Todos los compañeros que tienen

anotado su coche para el día de las
elecciones se pesarán por esta Secre-
taria hoy mismo, de diez de la (maña-
na a 11111 1 de la tarde.

elec-
teroral

BLOQUE POPULAR DE CARA-
BANCHEL BAJO

El Comité electoral del Bloque po-
pular de- Carabanchel Bajó pone en
conocimiento de los afiliados y simpa-
tizantes de las Agrupaciones que lo
integran, que ea. su domicilio social,
Luis Aguado, 2 4, se llalla el censo
electoral, a disposición de cuantos de-
seen consultarlo, de ocho a diez de la
noche.
CIRCULO SOCIALISTA DEL

PUENTE DE TOLEDO
Se cita por medio de esta nota a to-

dos los camaradas interventores de
las secciones de Inclusa desde la 73 a
la 84, 86, 87 y " y de La Latina de
la 84 a la go, para mañana miércoles,
a las ocho y inedia de la noche, en el
Círculo Socialista del Puente de Tole-
do, Jacinto Benavente, t 4 ., Rogamos
la asistencia de dichos camaradas pa
ra un asunto urgente y de interés
electoral.

IZQUIERDA REPUBLICANA
Se rectifica el anuncio que se venía

publicando en la prensa referente a
las instrucciones para apoderados e
interventores de Izquierda republica-
na. A partir de hoy martes se convo-
ca para esta noche a los distritos de
Inclusa y La Latina, y para el miér-
coles a los distritos de Palacio y Uni-
versidad. Para el jueves , a todos a
quienes todavía se les ocurran dudas,
y para el viernes a todos los apodera-
dos generales dé barrio y de grupo.

Se advierte a todos los intervento-
res que, a partir del jueves, a las sie-
te de la tarde, se les proveerá por los
apoderados . generales del material ne-
cesario para el día de las elecciones.

Se encarece la :Asistencia.
UNION REPUBLICANA

Se recuerda que las charlas de ca-
rácter esencialmente práctico para in-
terventores y apoderados se . efectua-
rán a las siete y ocho de la noche de
mañana miércoles, para los correligio-
narios de la Universidad, Palacio, La
Latina y Hospital.
COMISION ELECTORAL DEL

DISTRITO DE PALACIO.
Los interventores en secciones ins-

taladas en los Grupos escolares Enri-
que de Mesa, Vicente Blasco Ibáñez
y Pérez Galdós deberán . presentarse
a los apoderados correspondientes
hoy martes y mañana miércolea, de
site a nueve de la noche, en el Círcu-
lo Socialista del Oeste, Hermosa, 2.

Accediendo a la solicitud de algunos
compañeros que no pudieron asistir a
las anteriores, el compañero Guiller-
mo López Ruiz dará una nueva char-
la con el terna «Consejos prácticos só-
bre mecánica electoral para epoderas
dos e interventores». Esta charla ten-
drá efecto hoy martes, a las siete y
Inedia de la noche, en el salón del re-
ferido Círculo.

Los cuinpal,	 de cualquiera de
los partidos d	 -ante popular de iz-
quierdas que Ii prestar su ayuda
como repartidores en el exterior de las
secciones pueden presentarse cual-
quier día de la presente genuina, de
seis de la tarde a diez de la noche.
CIRCULO SOCIALISTA DEL PA-

CIFICO
Hoy martes, a las nueve de la no-

che, se celebrará en nuestro local una
charla de instrucción a . todoa los In-
terventores y apoderados del distritt,
del Congreso; por tanto, se ruege a
tódos, por el interés de la misma, no
dejen de asistir.
DISTRITO DEL HOSPICIO

Considerándolo de gran inturés pa-
ra los interventores y apoderados del
distrito, hoy, a las Ocho de la noche,
el compañero Alfonso Maeso dará une
conferencia instructiva en la Escue-
la Obrera, San Mateo, .i5.

DISTRITO DEL CENTRO
r1	 t lodos, los interveato-

,aes	 ,,s; del distrito hoy 11 1 10...
le., de seis de lo tarde a nueve de la
lus	 ('m Carretas, 4 , principal, para

astrucciónes.
CIRCULO SOCIALISTA DE LA

LATINA-INCLUSA
Este Círculo pone en conocimiento

de todos los-interventores y apodera-

dos del distrito de La Latina que hoy
martes y mañana miércoles, a las sie-
te de la tarde, se celebrarán conferen-
cias sobrelnstructiones'Pál-a las pró-
ximas elecciones, en las que tomarán
parte los camaradas Francisco Fer-
nández Bermúdez y Enrique Pérez
Andana; por ser de gran interés, se
ruega a todos la puntual asistencia.

DISTRITO DE BUENAVISTA
Se ruega a los compañeros desig-

nados para interventores y apodera-
dos se pasen por el Centro electoral,
López de Hoyos, 88, tienda, el mar-
tes y miércoles, de siete a nueve de
la noche; los encargados de la inter-
vención en las secciones comprendi-
das de la i a la 8o, y de la 81 a 156,
el miéreoless y jueves, para comuni-
carles asuntos de gran importancia.-
La Comisión.
UNION DE GRUPOS SINDICA-

LES SOCIALISTAS
Se requiere a todos lbs afiliados a

los Grupos Sindicales Socialistas que
no tengan encargó de intervención o
apoderamiento en las próximas elec-
ciones del día 16, se presenten en
nuestra . Secretaría (Piamonte, 5, pri-
mero), de siete de la tarde a nueve
de la noche, los días si y 12, martes y
miércoles, para informarles de un
asunto urgente relacionado con las
próximas elecciones.

Los Comités de Grupos Sindicales
Socialistas destacarán un representan-
te en dichos días y horas, para que
se entreviste con esta Ejecutiva.-E1
secretario, Angel Peinado.
AGRUPACION SOCIALISTA D E

CHAMARTIN DE LA ROSA
El Comité de la Agrupación Socia-

lista de Chamartín de la Rosa ruega
a todos los afiliados a esta Agrupa-
ción que no tengan cargos nombrados
oficialmente por este Comité para las
próximas elecciones se pasen el día 12

del corriente, a las siete de la tarde,
por el domicilio social, Garibaldi, 22,
para tratar un asunto de gran interés
relacionado con la próxima contienda
electoral.-E1 Comité.

Se convoca a • todos los jóvenes
socialistas y demás componentes del
Frente popular en la Casa del Pueblo,
a las ocho y media' de la noche, para
un asunto relacionado con la propa-
ganda.

Carnet del militante
Agrupación Socialista de Ca-

rabanchel Bajo.
Esta Agrupación ruega a todos los

compañeros de la misma se pasen te-
das las noches, de siete a nueve de la
noche, y durante los días de esta se-
mana., por esta Casa del Pueblo (Se-
cretaría de esta Agrupación) pare co-
municarles un asunto de interés.-E1
Comité.

Círculo Socialista de La Lati-
na-Inclusa.

Se notifica a todos los jóvenes so-
cialistas afiliados a este Círculo se pa-
sen hoy martes, a las ocho de la no-
che, por la Secretaría para comunicar-
les un asunto de gran interés.

Dada la trascendencia e interés de
la comunicación, se ruega encareci-
damente la asistencia de todos.

A los jóvenes antifascistas
del distrito de Palacio.

El Círculo Socialista del Oeste . re-
comienda a todos los jóvenes antifas-
cistas del distrito de Palacio-socialis-
tas, comunistas, republicanos y anar-
quistas-se pasen por la Secretaría
(Hermosa y Solares, 2) cualquier din
de la presente semana hasta. el vier-
nes inclusive, de cinco de la tarde a
diez de la noche, para informarles de
un asunto urgente y de gran interés.

PÉRDIDA
Porsla preeenteliacemos público, pa-

ra 'conocimiento del camarada intere-
sado, que en el mitin celebrado ayer
en el Cinema Europa fué encontrada
una pluma estilográfica, que está, a
disposición del que acredite ser su due-
ño, en Gravilla, 16, Cooperativa • So-
cialista.

GACETILLAS
CALDE RON

Gran temporada de Opera.
Esta noche, a las 9,30, última de

abono de gala. Estreno. de la ópera
española «Christvs», dirigida por su
autor. Protagonistas: Miguel Fleta y
Carmen Floiitt (María de Magdala).
Miércules y jueves, últimas funciones
de la temporada. Miércoles, «La -tse-
visita», por Angeles Ottein, tenor
Granda y barítono De Franceschi.
Jueves, segunda y última representa-
ción de «Christvs».CARTELES

PARA HOY
TEATROS 

CALDERON.-(Gran temporada ópe-
ra.) A las 9,30 (última de abono
gala), estreno de la ópera española
Christvs.

ESPANOL.-(Enrique Borrás-Ricar-
do Calvo.) 6,3o (3 pesetas butaca),
Los intereses creados. 10,30, El za-
patero y el rey.

COMEDIA. -6,30 y 10,30, ¡ Qué SO-
lo me dejas! (delirante éxito de ri-
sa, risa, risa).

LARA. - 6,30 (3 pesetas butaca), Co-
mo una torre. .10,45, Creo en ti
(gran éxito).

COLISEVM. -6,45 y '10,45, éxito de
la opereta-revista Ki - Kí (insupera-
ble creación de Celia Gámez).

COMIGO. - (Carmen Díaz.) 6,•:) y
10,45, Dueña y señora (gran éxito).

MARTIN. - 6,30 iar. 10,30, Lo que
ensbñan las señoras! (éxito bom-
ba).

CINES •

FUENCARRAL. -4,15, 6,30, so,"
El 11' . (Ernesto ‘Vilches)-:

HOLLN WOOD. - A las 4 de la tar-
de Cuando una mujer quiere. 6,3e
y 10,30, Cuando una mujer quiere
y Sequoia (segunda semana).

SALAMANCA.-(Teléf. 60823.) 4,30,
6,3o y s io,3o, La verbena de la Pa-
loma (éxito clamoroso; reserven lo-
calidades).

METROPOLITANO. - 6,30 y 10,30,
Ojo por ojo (caballista) y El lobo
humano

).
 (en español; dos últimos

días 
MONUMENTAL CINEMA. - (Telé-

fono

Noblezys

baturra (por Imperio Argentina y
71214.) 4,

'
 6,30 y 10,30, Nobleza

Miguel Ligero; segunda semana).
CINEMA ARGCELLES. - (Teléfono

a.) ^ 46:13001,- - 6I73n°paYrt.01°Argentina'Ss'
Miguel Ligera; segunda semana).
b4a53t rr s.

CINE DOS DF MAYO. - (Teléfono

pagada (poi	 ..a Veg,	 .
1 745 2. ) 4,30.	> y tu.	 la bien

MONTECARLO. - Continua desde
las 5. Vidas rotas (Arturito Girelli
y Paquito Alvarez).

CINE TETCAN. - 6,45 y 10,30, Don
Quintín et Amargan.

CINEMA CHAMBER!. - A las 4

(
(niños, 0,50 y 0,75), Vivamos hoy
en español). 6,30 y 10,30 (Frogra-

ma doble), Rosa de Medianoche
por Loretta Young y Ricardo Coi--
tez) v Vivamos hoy (en español,
por Jóan Cráwford y Gary Cooper).

VARIOS 

FRONTON JAI-ALAI. (Alfonso x.i.y
A las 4 tarde. A pala: Durangués
y Oroz contra Roberto .y Yarza. A
pala: Gallarta y Tomás contra Cha-
cón y Ricardo. A remonte: Unzuá
y Vergara contra Larramendi y Sta-
rich.

Frente popular
de	 izquierdas
ACTOS DE PROPAGANDA

Mañana, miércoles, a las siete de la tarde, tendrá efecto
un acto de propaganda electoral en el Ideal Rosales. En
dicho acto tomarán parte los siguientes oradores :

Juan Fernández Gil, de Unión republicana.
Francisco Antón, del Partido Comunista.
Alvarez del Yayo, del Partido Socialista.
José Ballester Gozalvo, de Izquierda republicana.

Presidirá Joaquín Nogueras, de Izquierda republicana.

Gran acto de propaganda electoral
organizado por el Grupo Sindical Socia-

lista de Encuadernadores
Se celebrará mañana, miércoles, a las siete de la tarde,

en el local de la Agrupación Socialista de Puebio Nuevo.
Ventas (Ecequiel Solana, 2), con intervención de los si.
guientes oradores:

Manuel Casillas, del Grupo organizador.
Antonio Caballero, del Partido Comunista.
Carlos Rubiera, del Partido Socialista.
Eduardo González, que presidirá.

Actos de propaganda en los pueblos
de la provincia

PERALES DE TAJUÑA, a las siete y media de la lar-
de; ARGANDA, a las ocho y media de la noche ; VE
LILLA DE SAN ANTONIO, a las nueve y media de
la noche. Oradores : José del Río, Roberto Escribano
y Julia Alvarez.

ALAR CON, a las siete de la tarde ; MOSTOLES, a las
nueve de la noche. Oradores : Gerardo Muñoz, Ramon
Aniño, Agustín Mateo, María Lejárraga y Luis Ruti.
lanchas.

VILLACONEJOS, a las siete de la tarde ; CHINCHON,
a las nueve de la noche. Oradores: Sofía Baruque,

Emilio Peña, TorresCampaña,Carlos Rubiera y Fernán.
dez Clérigo.

GUADALIX, a las siete de la tarde; BUSTARVIEJO,
a las ocho y media de la noche. Oradores: Fernández
Merino, Juan Escalona y Carlos Gordillo.

VILLAVERDE (Barrio de la Carolina). Oradores : José
Onrubia, José María Izquierdo y Julia Serrano.

TEATROS Y CINES

~O



ANTE LAS ELECCIONES

La Comisión Ejecutiva
del Partido Socialista,

a los trabajadores
, Los trabajos preliminares de las elecciones están terminados.
Están acopladas las candidaturas del Frente popular, que han de
darla batalla a las derechas monárquicas y monarquizantes. Sálc
días faltan para que vuestro voto decida cuál va a ser el porvenir
político de nuestro país. Y estos das es necesario aprovecharlos
para aunar esfuerzos y sumar voluntades remisas que aseguren
el triunfo de nuestras candidaturas.

La pelea va a ser dura. El enemigo es agresivo, cerril, in-
humano. Apela a todas las armas, por innobles que sean, para

. vencer. El engaño, el soborno, la corrupción, .1a coacción, la vio-
lencia, todo le parecerá lícito. Nosotros conocemos el enorme en-

. tusiasmo de que están poseídas las clases populares. Pero con
entusiasmo solamente no se vence, y 'a veces el exceso de entu-
siasmo mueve el. ánimo a la confianza y se convierte- en la causa
de la derrota. Lo que vence en la lucha es siempre el trabajo per-
severante. Hasta ver lograda la victoria hay que trabajar con el
mismo empeño que si hubiese dificultades en lograrla.

Nosotros tenemos fe absoluta en el temple moral de las ma-
sas socialistas. Conocernos su capacidad de sacrificio y su espíritu
heroico. No les hace falta el aliento de nuestra palabra para luchar
hasta vencer. Por consecuencia, la finalidad de estas líneas no
tiene otra significación que la- de .aparecer en.esta hora
frente al enemigo, fundidos todos en un anhelo comúl, el de
alcanzar la victoria, en beneficio de los trabajadores y del -país,
amenazado de padecer, una vez más, los efectos de una tiranía
negra, de la reacción- jesuftica.

Trabajadores ! i Mujeres! A trabajar incansablemente 'de
aquí al domingo en la captación de voluntades para nuestros can-
didatos, inyectando optimismo y fe a los remisos o pesimistas. El
domingo a votar todos, sin tachar un solo nombre de las candi-
daturas populares. En la hora de la pelea no hay discrepancias.
Nos une a todos el deber y la necesidad de vencer al enemigo.

Por nuestros muertos.
- Por nuestros presos.

Por nuestros seleccionados.
Por la victoria final del Socialismo.
A votar todos corno un solo hombre.
Después llegará la hora de administrar bien la victoria lograda.

Por el secretario, Anastasio de Gracia. — El vicepresidente, Re-
in igio Cabello.

UN SERVICIO DEBIDO AL RÉGIMEN

Las fuerzas del orden público
deben alejarse de la contien-

da electoral

NUESTROS CARTELES

LERROUX, GIL ROBLES,
PORTELA Y ESPAÑA

¿Será posible que se
nos siga tratando como
a un pueblo menor de
edad? ¿Como al pueblo
abúlico . y fatalista de
«¡ Vivan las cadenas!»
y la «Marcha de Cá-
diz»? Al menos reflexi-
vo de los españoles, si
fija un poco su aten-
ción en las cosas de su
patria, ha de sorpren-
derle dolorosamente el
frenazo impuesto des-
de arriba a sus afanes.
Porque todo español
normal, es decir, toda
cabeza pensanté en fun-
ción de su momento
histórico, aspiraba en
nuestro país a una vi-

-da más civil o sea más
ajustada a la idea de
probidad política y so-
cial del Estado. Sus
fórmulas de felicidad
eran casi primarias :
buena administración ;
políticos que no con-
fundieran sus* negocios
con la cosa pública ;
reducir las actividades
de la Iglesia a su órbi-
ta espiritual y desglosar
del Erario las cargas
del clero ; reformar el
estatuto d el campo,
donde la hermosísima
acción de justicia que
fué la Desamortización
había quedado malo-
grada por el caciquismo
rapaz, que iba usur-
pando los bienes comu-
nales ; por la usura te-
rrateniente, v por la
llamada Grandeza de
España que acaparaba
los mejores terrenos,
las dehesas y olivares
más próvidos de cada
provincia. ¿Qué otros
rasgos de su país que-
ría perfilar el español,
anheloso de buenas ma-
neras d e gobierno?
Pantanos que llevaran
a secanos y eriales el
agua que se iba a mo-
rir a la mar, sin engen-
drar frutos ; escuelas
que despertaran el al-
ma rústica. feudalizada

A la traición y al jesuitismo les presta su apoyo el Go-
bierno Portela.

(Dibujo de Helios Gómez.)

por el fanatismo religioso ; leyes sociales que impidieran
la especulación con el trabajo y redimieran a los campe-

: sinos . de la pechada del hambre ; algo de tierra para los
labriegos y algo de justicia para los sedientos de ella...

No era mucho pedir, si se miraba hacia Francia o ln-
iglaterra, donde los ciudadanos gozaban aún ventajas uta-
yores ; pero era demasiado para nuestra monarquía se-
cular, con sus nobles, obispos y politicastros—¡ oh, el fu-
nesto Cánovas 1—, aupados sobre la miseria española,
mantenedores del indiferentismo que Silvela ironizó y

, Ganivet intentó descostrar. Erá demasiado para los cha-
, rrascos, cuyas empuñaduras d.	 luinó servilmente .Mo-
ret con la ley de Jurisdiccion	 ,ara los jesuitas, trafi-
cantes máximos de la naci	 . los usureros, invulne-
rables detrás de su ley 1 i ; para los caciqt,Jes,
rurales, más fuertes en sus pueblos que el rey en su casa...

1En fin, eran excesivas las pretensiOnes dél español ho-:
nesto para toda la complicada y tr:ona . sociedad,- cuyo
apetito insaciable tuvo plena coas: 	 ión durante la dic-
tadura del general Primo de Rivera

Pero luce el 14 de abril yla República, manifestada
con arreglo a un fenómeno que pudiera llamarse metabó-
lico, ya que no la produjo un acto de ,violencia, sino el
cristalizar en unas elecciones municipales las ganas viru-
lentas del pueblo, comienza a satisfacer las peticiones
mínimas de la civilidad. En el orden práctico hubo en los
dos primeros años del «nuevo 1;gimen»—así. inicióse, hoy.
nos suena a mote—una colabar	 -a-ineresa entre hom-
bres de mentalidad distiárá7 se Tiabajába bajo.
la inspiración de un sentimiento, i .,._.ectado hacia el futu-
ro, y España, cualquiera fuese la situación mecánica so-
brevenida, contemplaba con respeto alzarse un andamiaje
de país renovado. El Partido Socialista no fué el menos
animoso en la tarea ni el que dejó de contener más du-
ramente sus impaciencias. Poco a poco iba cuajando un

¡cuerpo de legislación a tono con las exigencias del país y
se iban haciendo visibles realidades como la acción de am-
paro al obrero, la Reforma agraria, las expropiaciones de

' bienes de la nobleza, la reorganización del ejército, la se-
' eularización de la enseñanza, la cruzada cultural—¡ cómo
soñó Fernando de los Ríos sendas pobladas de sembrado-
res de cultura!—; el laboreo forzoso, el cultivo intensivo,

las leyes de Términos municipales y de Arrendamientos,
para acabar con el pan), •con el saboteo de los propieta-
rios, con la puja a la baja de los jornales y con la servi-
dumbre trágica de los colonos... ¿Eran 	 que la
democracia escarmentada se	 dan,.	 .yl otro
mundo, cosas extrañas y fabli •	?.La 1,:cpublica, fati-
gosamente, adquiría formas eh	 .ilo moderno, europeo,
democrático. Había que recoln 	 i tiempo perdido.

Pero de la noche a la man.nia fallaron dos resortes
morales en parte de los colaboradores.	 tiempo ganado
fue . otra vez tiempo perdido. Fueron, 	 desgracia, en
algunos dé los firmantes del famoso.• Pu de San Seb4s-
tián más las apariencias , que las convicciones. No se les
rejuveneció el espíritu ante la esperanza . de una Repúbli-
ca rica; de obras, sino que disfrazaron sus rencoresn La
vieja política ; el amor al medro, al poder sin mereci-
mientos ni sacrificios ; la técnica del conciliábulo y la san-
cadil/a ; el miedo y el odio a las organizaciones de los tra.
bajadores ; la beatería y la avaricia ; todos los vicios quo
desacreditaron a la monarquía renacieron so pretexto do
otorgarle un «modo conservador» al régimen. Y la felo
oía, la traición a la historia y la burla inaudita a España
culminaron en la entrega de la República a sus enemigos
realizada por Alejandro Lerroux...

Después... La sacudida de los trabajadores. Los pre-
sidios llenos. La noria implacable de la reacción -trase-
gando condenas. Los negocios, los monopolios: Los jesui-
tas y los usureros. :El	 straperlo» y .el .asunto Nombela,
March dictando _órdent Gobierno. Portela Valladares
—corno antes Lerroux--n, brazo de Gil Robles. Atrope-
llos electorales inauditos. La ley Blectoral y las garantías
constitucionales convertidas en papeles mojados. Delega-
dos gubernativos, Gestoras, candidatos cuneros, la alegre
briba, la caraba y el castizo acabóse...

El 16 habrá unas elecciones,' o una cosa parecida re
unas elecciones. De una parte, Lerroux-Gil Robles... y
Portela—¡ abajo Portela, gritará PrOntb, si el electorado
no puede remediarlo !—• De otra parte, España, la nue*.
tra, la doliente y creadora.

Veremos si le dejan a España cabos sueltos en rimo
ligaduras para que pueda nuevamente imponer su L'y,
su inexorable ley.

SEMBRANDO EL  TERROR

El Gobierno resuelve suspen-
der los espectáculos públicos

El tema que vamos a tratar en es-
te artículo adolece de singular grave-
dad, y, pese a nuestro escepticismo,
en cuanto a la atención que podamos
merecer del Gobierno, dejaríamos de
cumplir un deber si no registrásemos
aquí informes tan preciosos.

Hemos de referirnos a la actuación
de la fuerza pública en esta campaña
electoral. Serenamente, sin que aso-
me la menor malicia ni irritación en
nuestras palabras, pero enérgicamen-
te, puesto que ejercemos un derecho,
denunciaremos la parcialidad de los
agentes del orden, movidos por inte-
.reses políticos que no constan en sus
ordenanzas.

El mal viene de atrás. Cuando los
Gobiernos no duermen tranquilos a
causa de sus arbitrariedades, y eso
ocurre en España habitualmente, los
políticos apoyan su miedo en la leal-
tad de los guardias. Y gracias a cons-
tantes y oficiales actos de adulación-
inclinan a las instituciones armadas
a sentirse adheridas a intereses que,
en puridad, no son los del Estado, y,
por tanto, no obligan a obediencia.
Durante el bienio Lerroux-Gil Robles
se han sucedido ministros de la Go-
bernación que no ahorraban confesio-
nes de incapacidad al agradecerle e:
aire que respiraban a la guardia civil.
Todo el cuidado de los primeros go.
bernantes de la República por infundir•
les a los funcionarios una doctrina de
la responsabilidad que relevara al ciu-
dadano de las cargas del desafuero,
degeneró, bajo los Gobiernos radica-
les y cedistas, en desdén al paisanaje
y devoción al agente uniformado. No
nos extraña, en consecuencia, que el
sentimiento del deber se deformara de
tanto rozarlo el halago y los guardias
olvidaran que son servidores de una
ley para todos, no de una ley amable
para los ricos y rígida para los traba-
jadores.

La lisonja inveterada y de mal gus-
to, propia de los Gobiernos de moral
maleada, ha ido dando sus frutos, y
hoy, por ejemplo, la guardia civil pa-
rece haber olvidado que fueron los re-
publicanos de izquierdas y los socia-
listas quienes mejoraron al Instituto,
como los guardias de asalto que tam-
bién a aquellos políticos les deben su
existencia. De tanto definirnos las de-
claraciones oficiales como enemigos de
la tranquilidad pública, para muchos
guardias y policías lo somos en'efecto,

, y nos cuesta trabajo rechazar que se
nos confunda con los vulgares mal-
hechores del «straperlo».

Pero no se crea que vamos a desli-
zarnos en el vicio que nos proponernos
combatir. Sería indigno de nosotros
ensayar zalamerías proselitistas con
quienes deben apartarse de los menes-
teres políticos y limitarse á' velar la
ley, que en el período electoral manda
impedir coacciones y que el sufragio
se emita con pureza. Al obrar contra-
riamente y ponerse sin condiciones de
la parte que persigue a la democracia,
¿no comprenden que secundan pode-
res facciosos?

Nuestro Servicio de Inteligencia y
"nein» parreeponsales ;lo dejan de

abastecernos con datos tristes. ¿Quie-
re molestarse el señor Portela en leer-
los? Nos sabría a gentileza que reco-
nociera la gravedad de lo que deci-
rnos, y hasta es posible que, de coinci-
dir el jefe del Gobierno con nosotros
en la razón que nos asiste, por nuestra
parte le otorgaríamos que hace bien
e.1 aliarse electorahnente con las de-
rechas. Vea que nuestros testimonios
han sido corroborados por la alta au-
toridad de don Manuel Azaña, que no
suele ser desordenado en sus juicios.
El domingo, no más allá, denunció los
atropellos de la fuerza pública.

La propaganda del Frente popular
es obstruida sistemáticamente por los
guardias civiles y los de asalto. Ha
llegado a constituir un acto de heroís-
mo salir a los pueblos a hablarle al
vecindario, como acudir a oír a nues-
tros oradores. ¿Hechos concretos?
Vayan hechos concretos. En la pro-
vincia de Badajoz, la fuerza pública,
si no la manda un oficial sensible,
suelen ser detenidos inapelablemente
los candidatos y oradores de izquier-
das y los concurrentes a los mítines
disueltos. En Medellín se les ha pro-
hibido la entrada a los actos electora-
les a las personas que no figuren en
las listas del censo. En dos pueblos de
la provincia de Granada no se le ha
dejado hablar a nuestro compañero
Fernando de los RíOs ; en •Córdoba,
unos guardias dp asalto dedicáronse
con el mosquetón A despegar los pas-
quines del Frente popular ; algunos
oradores de izquierdas han sido vuel-
tos en las carreteras por la guardia
civil; en Fuenteobejuna, los guardias
han detenido y encarcelado a los di-
rigentes del Frente popular ; en Ma-
drid, han sido, asimismo, conducidos
a los calabozos veinticinco jóvenes so-
cialistas que repartían octavillas auto-
rizadas.

Pero con ser todos estos incidentes
peligrosos para el régimen republica-
no, nuestro archivo los posee peores.
Noticias de malos tratos de obra ; co-
acciones en algún cuartel, y hasta una

Se pone en conocimiento que la Co-
misión organizadora del acto convoca-
do para hoy, día rt, a las nueve y me-
dia de la noche, en el teatro de la
Zarzuela, reserva a todos los Grupos
Sindicales Socialistas y de la Oposi-
ción Sindical Revolucionaria de todas
las profesiones, un palco para •dicho
acto, el cual podrán pasar a recogerlo
.hoy, de diez de la mañana a una de
la tarde, en Izquierda R. Socialista
(San Bernardo, 58).

Bien entendido, que el Grupo que no
lo haya retirado a esa hora indicada,
se quedará sin él, pues se pondrá a la
venta.

* * *
Se pone en conocimiento de los afi-

maniobra cuya cobardía y bajeza es
inaudita.

En el cuartelillo de Seguridad de
Pontejos, el comandante Martínez
Gómez dedicóse a coaccionar a los
guardias para que votasen a las de-
rechas, amenazando con expedientes
y traslados en, caso contrario. Hubo
un guardia que protestó de esta con-
ducta, y ahora sufre _arresto en Pri-
siones Militares. Su mujer y sus cin-
co hijos gestionan la libertad del dig-
no agente.

La maniobra a que hemos aludido
consiste en el envío a los cuarteles de
la guardia civil de cartas con anagra-
mas y sellos comunistas en que se
anuncia que al triunfar el Frente po-
pular serán pasados por las armas los
individuos del Instituto. ¿Hay algo
más vil?

Ponernos punto final a esta lista de
agravios. ¿Podremos confiar en que el
Gobierno intervenga y las fuerzas del
orden público dejen de ser beligeran-
tes? Le rendiría un gran servicio a la
República, un servicio debido a la paz
del régimen.

CASCABEL
POLÍTICO

Tomen nota
Definiciones:

«Donde se sale -dando un portazo,
sólo se puede volver derribando la
puerta.»

«Asistimos a la invención más pere-
grina del siglo. La invención de sin
partido... Este centro (le Panela re-
cuerda aquello de Fernando : Va-
yamos lodos. y yo el primero, por la
senda del "centro"..»

«El señor Portela. está trenzando la
logra para el cuello del jefe del Es-
tado.»

«Muchos Consejos de ministros. Pa-
soga para ,el cuello del jefe del Es-
mos a leer *en los periódicos una gace-
tilla que dijese: "Al salir de un con-
sejo fueron detenidos por la policía
los ministros".»

(Agradecemos al señor Azaña la co-
laboración que d a ratos nos prestó, en
su discurso del domingo, para nuestro
«Cascabel».)

Recapitulación 
El señor Portela se resigna a que

"A B C" le llame a su "partido" el
pantano, porque se atribuye el papel
de dos girondinos en la Revolución
f rancesa... "Desaparecidos, comen-
zo el descabezamiento general"—ha
dicho el presidente del Consejo—. Pe-
1. 9 comenzó por ellos• 	 -

Es igual 
El señor Gil Robles negó que se

haya entreeistado clandestinamente
con el jefe del Gobierno. Pero algunos
periodistas afirman que hasta invitó a
almorzar al señor Portela.

Bueno, no hubo tapado, pero hubo
comedor.

Epigrama trágico
El concepto que tienen las derechas

de los agentes del orden público
—guardias de todos los Cuerpos y pa-
licia—es el siguiente:

El pueblo paga y ellos pegan
para que el pueblo les pague,
y no pagando nosotros.
no hay palo que nos alcance.

Al modo de Unamuno
Ayer España le (lió vn trágala de

anli España a los viva España.

* * *
Y la paz.

4.1	

En Bilbao, después
de un incidente, la
C. N. T. pronunció
palabras de con-

cordia
BILBAO, ir (1,15 m.).—Esta no-

che se ha celebrado en el frontón
Zabaldibi, en el que había unas cinco
mil personas, un mitin de izquierdas.
Entre el público había muchos comu-
nistas y socialistas: Hablaron los pro-
pagandistas Díaz, de Bilbao, y Chue-
ca, de Zaragoza, quienes dirigieron
ataques a las derechas y exhortaron
a la concurrencia a conseguir la liber-
tad de los presos políticos.

Finalmente habló Durruti, quien hi-
zo unas alusiones a Prieto y Largo
Caballero, que fueron acogidas por el
público con enormes protestas. Una
gran parte de la concurrencia, alzando
el puño, prorrumpió en vivas a los dos
líderes socialistas, a Asturias y al So-
cialismo español. El delegado de la
autoridad estuvo a punto de suspen-
der el acto.

Durruti dijo que él no había que-

liados a los Grupos Sindicales Socia-
listas y Oposición Sindical Revolucio-
naria de Artes Blancas, que hoy mar-
tes, de cuatro a cinco de la ta rde, de-
ben pasarse por Pelayo, 41, para dar-
les .instrucciones sobre la organización
del acto.

Se advierte a todos que no se per-
mitirá hacer ninguna clase de - colec-
tas sin previa autorización de la Co-
misión organizadora.

A los asistentes a este acto se les
previene que cada uno será acomo-
dado conforme a la -localidad adqui-
rida.

Es imprescindible que todos los ca-
maradas atiendan las indicacionesde
esta Comisión organizadora,

rido ofender a los socialistas. Pidió a
todos su cooperación para conseguir la
libertad de los 30.000 proletarios en-
carcelados. Terminó solicitando de los
trabajadores organización y unión.

Más tarde se ha recibido en las Re-
dacciones de los periódicos una nota
de la C. N. T., en la que se habla del
«lamentable incidente» y se dice que
desea no se repita. A los compañeros
de la U. G. T., socialistas y comunis-
tas les piden concordia.

También dice que las palabras de
Durruti fueron mal interpretadas,
pues aquél no quiso herir las suscepti-
bilidades del público.—(Febus.)

SIGUEN LOS ATROPELLOS
ELECTORALES

Detenciones
a granel

El gestor se propasa
Anoche fueron detenidos veintitan-

tos jóvenes socialistas, que se dedi-
caban a repartir octavillas electorales,
previamente autorizadas. Entre ellos
iba una muchacha. Todos fueron con-
ducidos a la Comisaría de Buena-
vista..

También detuvieron los guardias a
tres compañeros del Grupo Sindical
Bancario Por ejercer el mismo acto
lícito de propaganda.

Esperamos que el director general
de Seguridad corrija el celo de sus
agentes y ponga en libertad a los de-
tenidos. Y decimos «esperamos», por
decir algo.

Añadiremos un rasgo del gestor
municipal mayor. Ha dispuesto que
los dependientes del Ayuntamiento se
dediquen a despegar los carteles de
izquierda, so pena de despido...

Los hay cínicos.
	  <ta	

RETINTIN

La puñalada
de la agonía

Esta octava vida que tienen los ga-
tos de la Diputación permanente de
las Cortes se aprovecha hasta el últi-
mo minuto. Los gatos vulgares tie-
nen siete vidas ; pero los gatos par-
lamentarios tienen una más : esta que
ahora disfrutan con una delectación
melancólica y llena de pesadumbre.
Las Cortes están. disueltas ; pero en la
Catalepsia postrera cine les queda,
cuando ya están en el féretro que ha
de sepultarlas, todavía se levantan de
su tumba y nos dejan unos cuantos
gusanos de los que Ya devoran al fa-
llecido Parlamento. Ayer se reunió la
Diputación permanente de las Cortes.
Los diputados estaban angustiados y
sollozantes. Se miraron unos a otros
y rompieron a llorar de una manera
desconsolada. El señor Jiménez Fer-
nández, que era quien los presidía,
daba unos lamentos 'espantosos. La
escena encogía el corazón. Se abraza-
ron efusivamente, con esa despedida
desgarradOra de quienes es muy posi-
ble que ya no vuelvan a verse senta-
dos en los escaños, e insistieron en
.sus lágrimas.

—Todavía vive-7--dijo el señor Jimé-
nez Fernández entre hipos acongoja.
dos.

—Todavía vive—contestaron 1 o s
otros con acento tembloroso.

Después apretaron los puños y re-
chinaron los dientes con rabia.

En efecto, todavía vive. El señor
Jiménez Fernández, para impresionar
a los asistentes, explicó patéticamente
el momento en el que él dimitió, pre.
cisamente porque:sus patrióticas invo-
caciones al verdugo parece que nc
emocionaron mucho a los otros mi-
nistros. Fué horrible aquella reunión
del Consejo deiministros. El señor Ji-
ménez Fernández, el más esforzadc
y heroico de los verdugos, pidió la
horca a grandes gritos y confesó que
si no se ejecutaba a González Peña
él no podría resolver el asunto del tri-
go. El momento fué de una intensi-
dad dramática extraordinaria. Jimé-
nez Fernández declaró que se le ha-
bía engañado de una manera misera-
ble, ya que él estaba allí para ahorcar
a dos o tres millones de españoles, y
que si no le dejaban cumplir su mi-
sión se marcharía inmediatamente.
Dijo más. Dijo que después 'de haber-
le proporcionado el placer de unas
cuantas 'ejecuciones, y cuando ya se
le hacía la boca agua pensando en
las que vendrían, no había derecho
a destruir sus más legítimas aspira-
cio políticas.

Este relato hizo ayer el señor Ji-
ménez 'Fernández ante la Diputación
permanente. Azares de las circuns-
tancias habían permitido al verdugo
insaciable, al que dimitió cuando los
indultos, venir a presidir •esta reunión
en la que se discutía el suplicatorio
para procesar a González Peña. El
final de su discurso tuvo un tono de
amargura :

—Todavía vive, señores diputados.
Los diputados pensaron que les cos-

taría mucho trabajo saltar los muros
de la prisión de Burgos para ejecutar
a González Peña. Los diputados hu-
bieran querido hacerlo.

—; Si pudiéramos acordarlo abo-
i a... !- -suspiraron.

Como- -no podían, acordaron proce-
sarlo de nuevo. El señor Jiménez Fer-
nández no olvidaba que 1.)4-)r Gon-
zález Peña tuvo que dimitir. Ahora le
cobra su cartera y le carga los millo-
nes del Banco de España. corno le
podía cargar el asesinato . clel hijo de
Lindbergh. Le cobra su dimisión de
ministro. Se la cobra antes de que
nosotros le cobremos a él su dimisión
de diputado, que ya en la agonía,
como los toros de lidia, da las embes-
tidas más furiosas.

Pese a las afirmaciones terminan•
tes hechas por el señor Portela, en
las que se aseguraba que los 'espec«
táculos se podían celebrar el domin-
go próximo, día de las elecciones, lc
cierto es que se ha dado orden de sus
penderlos. He aquí copia de la cornil-
nicación cursada :

«Diligencia de notificación. —
Madrid, siendo las ... horas del die
ro de febrero de 1936, el agente
suscribe, personado en el local desti-
nado a espectáculos públicos ..., y.
en presencia del señor representante
de la Empresa del mismo, le hace sa-
ber la orden superior por la que se
suspenden las funciones correspon-
dientes al día 16 del corriente., debito.
do los locales quedar desalojados de
público a las dos horas de la madru.
gada de dicho día, reanudándose
funciones el día 17.

De quedar enterado, firma la pre-
sente, con el agente que actúa, reci•

blenda duplicado de la presente. (Se-
llo de la Comisaría..)»

La alarma que esta medida susci-
tará la siembra el Gobierno, muy obs-
tinado, al parecer, en dar a la lucha
electoral un carácter terrorista, gin•
abarca desde el pucherazo y la movili-
zación de fuerzas para impedir los
sufragios izquierdistas, hasta la sus-
pensión das los espectáculos públicos.
No nos explicamos el tembloroso pá-
nico del Gobierno. •Tantos desalue
ros va a cometer, que teme que el do-
mingo próximo.la indignación nu en-
cuentre barreras? Así parece cuando ;
con tanto celo quiere evitar que las
gentes salgan a la calle, incluso para
ir a un espectáculo; el día de la con-
tienda.

El perjuicio que con ello se origina
a los espectáculos es incalculable. El
domingo es el único día que tienen en
la semana para obtener ingresos. Al
suspenderles la función del domingo

es como si la hubieran prohibido du-
rante una semana. Aún es tiempo de
rectificar la orden. Nos interesa, so-
bre todo, porque no se prive de sus
sueldos, ya bastante escasos, a to.
dos los que trabajan en la industria
del espectáculo.
	 •

Un telegrama de los
socialis-listas españoles de la Habana

Hay que librar a la Re-
pública de la garra

negra
LA HABANA, ro. (Por cable.) — El

Círculo Español Socialista excita a
los camaradas a que cumplan su deber,
en la próxima jornada electoral, impo-
niendo.1111 Gobierno socialista y libran-
:lo nuestra, República de trabajadores
de las garras de los poderes negroa.—t
Baltasar Pagés, presidente,

EL MITIN DE ESTA NOCHE

En el teatro de la Zarzuela habla-
rán José Díaz y Largo Caballero
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